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Círculo  de  Maquinistas  de  la  Armada. 

ASo  XII.  I  Ferrol  l.°  de  Enero  de  1883.  NUM.  23. 


CRUCEROS  CASTILLA,  NAVARRA  V  ARAGON. 

(CONTINUACION.) 

Condensador. — Este,  es  de  los  llamados  de  super¬ 
ficie  ó  contacto,  casi  exclusivamente  empleados  hoy, 
en  todos  los  aparatos  marinos  del  sistema  Woolf, 
su  tipo  es  de  la  invención  de  Mr.  Peen  constructor 
de  estas  máquinas.  Por  razones  conocidas  de  nues¬ 
tros  lectores  es  su  volumen  total  >  muy  superior  al 
que  tendría  un  condensador  ordinario,  aplicado  á 
un  aparato  de  igual  potencia;  tiene  la  forma  exte¬ 
rior  de  un  paralelepípedo  rectángulo  y  se  halla  divi¬ 
dido  en  dos  cuerpos  en  sentido  horizontal;  los  tu¬ 
bos,  colocados  vcrlicalmente,  son  de  latón  galvani¬ 
zados  exterior  é  interiormente,  sujetos  á  dos  placas 
dobronce,  que  con  el  fin  de  facilitar  su  colocación  y 
desarmo  se  hallan  divididas  también  en  secciones; 
la  circulación  se  efectúa  por  la  superficie  exterior 
de  ellos.  Las  bombas  de  aire  están  instaladas  sobre 
dos  apéndices  fundido»  con  el  cuerpo  bajo,  coloca¬ 
ría  en  sentido  longitudinal,  ó  sea  de  popa  á  proa  y 
cuya  forma  es  la  misma  que  la  del  gran  cuerpo  del 
condensador,  bombas  que,  en  número  de  dos,  son 
conducidas  por  las  dos  máquinas  extremas;  sobre 
dichos  apéndices  van  fijas  las  de  alimentación  y 
achique.  El  cuerpo  bajo  ó  cisterna  (que  así  puede 
llamarse)  está  seccionado  en  su  centro,  por  una  pa¬ 
red  vertical  que  forma  parte  del  condensador  y  de 
igual  manera  á  la  parte  alta,  disposición  (>or  medio 
de  la  cual,  se  consigue,  que  cada  una  de  las  bombas 
funciona  aisladamente.  Una  placado  bronce  de  po- 
fleespesor  y  cuya  superficie  es  próximamente  igual 
i  tofi  dos  tercios  de  las  de  tubos  va  colocada  cu  la 
«porte  central  de  estos,  teniendo  por  objeto,  hacer 
que  id  líquido  cu  circulación,  choque  sobre  ella,  y 
eqmbie  de  dirección,  antes  de  recorrer  la  superficie 
Jala!  refrigerante,  efectuándose  de  este  modo  en 
mejores  condiciones  dicha  circulación;  ésta  verifica 
su  paso  por  seis  orificios  circulares  practicados  en 
la  pared  misma  del  condensador  y  á  través  de  una 
especie  de  caja  ó  galería,  que  se  representará  en  la 
figura  y  comíame  parte  del  cuerpo  bajo,  la  que  faci- 
lüa  convenientemente  el  fias©  tf  el  líquido.  Otra  dis¬ 


posición  análoga  con  igual  número  de  orificios  á  la 
parte  superior,  comunica  con  el  tubo  general  de 
salida  y  obliga  al  agua  á  seguir  una  dirección  es¬ 
pecial,  consiguiéndose  en  consecuencia,  que  la  sa¬ 
lida  se  haga  de  una  manera  semejante  á  la  en¬ 
trada.  Para  precaver  el  caso  probable  de  tener  que 
hacer  uso  de  este  aparato  como  condensador  ordi¬ 
nario,  ó  por  mezcla,  hay  entre  la  tapa  alta  y  la  pla¬ 
ca  superior  de  tubos,  un  espacio  que  sirve  de  cá¬ 
mara  de  vapor  en  este  caso,  en  el  que  se  efectúa  la 
condensación  y  cuyo  volumen  es  sin  duda  igual  á 
los  condensadores  de  esta  especie.  Las  válvulas  de 
pié  de  los  bombas  de  aire  en  comunicación  directa 
con  la  cisterna  ó  depósito  do  condensación,  van  fi¬ 
jas  a  una  placa  vertical,  mieulras  que  las  de  descar¬ 
ga  ó  salida,  están  en  un  plano  perpendicular  á  la 
placa  anterior. 

En  el  corte  longitudinal  representado  por  la  fi¬ 
gura  1.*  A  A  es  la  parte  alta  del  condensador,  espa¬ 
cio  como  hemos  dicho  equivalente,  al  que  tendría 
un  aparato  en  la»  mismas  condiciones  para  conden¬ 
sar  por  mezcla,  toda  vez  que  debe  aplicarse  á  este 
uso;  á  él  vá  á  parar  el  tubo  general  de  exauatación 
de  las  máquinas,  el  que,  i  su  entrada,  esparce  el 
Huido  á  derecha  é  izquierda  mediante  una  especie 
de  concha  interior  dispuesta  a!  efecto.  H  es  el  tubo 
de  referencia.  Con  objeto  de  que  el  paso  se  verifi¬ 
que  tan  dividido  como  sea  posible,  hay  sobre  la  (da¬ 
ca  superior  de  tubos,  unas  láminas  de  bronce  ho¬ 
radadas,  cuyos  orificios  se  corrrespomleu  con  ellos 
y  siendo  su  sección  muy  inferior  á  la  de  los  prime¬ 
ros,  la  cual  hace  que  el  vapor  se  condense  espar¬ 
ciéndose  ventajosamente.  La  fig.  2.*  representa  en 
detalle  y  con  más  claridad  la  disposición  que  tienen 
los  tubos  y  las  láminas  colocadas  sobre  ellos,  LL  es 
la  horadada  (pie  sirve  de  esparcidor  de  vapor  t  /  tu¬ 
bos  del  condensador  avecinados  á  su  parte  superior 
para  facilitar  la  entrada,  p  p  prensa  estopas  rosca¬ 
dos  exteriormenfe  y  con  muesca  á  la  parte  alta  pa¬ 
ra  poder  upretar  coa  destornillador  especial  y  de 
dos  bocas,  la  junta  ó  empaquetado  «píe  os  de  algo¬ 
dón  en  cinta  tejida.  C  cáncamos  de  bronce,  (dos  [x>r 
cada  placa)  que  llenan  el  doble  objeto  (fe  poder  ios- 
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taladas  sobre  los  tubos,  ó  suspenderlas  siempre 
que  convenga  hacer  la  limpieza  de  estos;  i¡  <1  agu¬ 
jeros  (pie  se  corresponden  frente  á  frente  confiada 
tubo  y  cuyo  diámetro  es  próximamente  un  cuarto 
del  de  estos. 

En  la  sección  fig.  1.*  a  a  es  la  placa  alta  de  tubos 
y  n'  «'  la  inferior  b  b  es  la  de  bronce,  cuya  superfi¬ 
cie  liemos  supuesto  casi  los  dos  tercios  de  las  de  tu¬ 
bos,  y  que  'dificulta  el  paso  directo  de  la  circula¬ 
ción  para  que  esta  so  verifique  en  favorables  con¬ 
diciones,  al  mejor  empico  de  la  superficie  total  de 
enfriamiento.  T  tubo  de  entrada  de  la  circulación, 
T'de  salida;  la  parte  representada  por  líneas  de 
trazo  y  punto  terminada  según  c  r,  indica  la  forma 
y  disposición  de  la  caja,  á  través  de  la  qué,  se  es¬ 
tablece  el  paso  de  la  circulación,  por  los  orificios 
practicados  en  la  pared  del  condensador,  de  los  cua¬ 
les  dá  mejor  idea,  el  corte  por  M  N  representado  en 
la  fig.  3.*  así  como,  la  que  se  vé  en  la  sección  lon¬ 
gitudinal  y  á  la  parte  alta,  indicada  por  líneas  de 
igual  naturaleza  c'  c'r  es  la  análoga  puesta  en  co¬ 
municación  con  el  tubo  T'  de  descarga  ó  salida  y 
cuyos  orificios  aparecen  marcados  jior  los  números, 
del  1  al  6. 

Fácil  será  comprender,  después  do  lo  explicado, 
la  manera  de  efectuarse  la  condensación;  se  ve  en 
efecto,  que  al  depósito  bajo  ó  cisterna  D  D  irá  á  pa¬ 
rar  el  producto  de  ésta,  en  donde,  cada  una  de  las 
bombas  de  aire  facilita  por  medio  de  su  trabajo,  el 
paso  de!  líquido  á  las  válvulas  de  pié  correspondien¬ 
tes,  deseargaudo  luego  en  la  cavidad  F,  comunicada 
con  un  tanque  ó  nuevo  depósito  independiente,  para 
ser  de  allí,  extraído  por  las  bombas  de  alimentación. 

igual  trabajo  deben  hacer  dichas  bombas  de  aire 
al  condensar  por  mezcla,  puesto  que  es  en  este  ca¬ 
so,  del  mismo  modo  la  cisterna  I)  i)  el  lugar  donde 
se  deposita  ci  resultado  de  la  condensación  por  es¬ 
te  medio.  Los  grifos  de  inyección  instalados  un  la 
parto  alta,  con  su  correspondiente  toma  de  agua  y 
tubos  interiores,  dispuestos  como  se  bailan  en  to¬ 
do  condensador  ordinario,  desembocanen  dicha  par¬ 
tea  una  altura  conveniente  y  hacen  se  verifique  asi 
la  condensación ,  que  sin  dificultad  pasa  á  través  de 
la  superficie  interior  de  los  lidies. 

Como  al  condensar  por  este  método,  su  producto 
es  siempre  superior  al  necesario  para  reponer  el 
agua  evaporada  resultará  un  exceso  de  liquido  en  e! 
depósito  F  que  se  hace  indispensable  desalojar;  con 
tal  objeto  existe  en  comunicación  con  él,  una  vál¬ 
vula  automática  que  se  mueve  verticalmente  y  dá 
jaso  al  agua,  á  la  descarga  auxiliar  comunicada 
con  la  general  de  circulación,  en  todos  los  casos 
en  que  la  presión  de  ésta  sea  tal,  que  fuerce  á 
dicha  válvula.  r  .  '  •  . 


donde  se  fija  el  aparato  de  cambio  de  marcha. 

El  corte  dado  á  la  bomba  de  aire  según  l*  O  da 
idea  mas  concreta  de  la  disposición  de  ésta.  Las  vál¬ 
vulas  de  pié  y  descarga,  son  discos  de  goma,  cu  nú¬ 
mero  de  doce  por  cada  sección. 

Varias  puertas  de  forma  el  íctica  sirven  para  re¬ 
gistro  y  limpieza  en  los  diferentes  compartimien¬ 
tos. 

A  la  altura  de  la  placa  alta  de  tubos  y  en  comu¬ 
nicación  con  la  cámara  dé  agua  y  la  parte  superior 
del  condensador,  hay  un  tubo  con  grifo  convenien¬ 
temente  dispuesto,  para  servir  de  adicción,  ó  sea, 
tomar  parte  del  liquido  en  circulación  y  añadirlo  al 
producto  do  la  condensación  por  superficie,  siem¬ 
pre  que  por  cualquier  causa  ésta,  se  haga  insufi¬ 
ciente  para  alimentar  las  calderas. 

En  la  pared  lateral  de  la  cisterna,'  vá  fija  una 
válvula  de  escape,  á  través  de  la  cual  pasa  el  líqui¬ 
do  en  exceso,  siempre  que  sea  necesario.  Una  dispo¬ 
sición  de  tubería  y  grifos  en  la  parte  inferior  del 
condensador  que  se  comunica  con  los  espacios  muer¬ 
tos  de  las  bombas  de  aire,  se  utiliza  para  cargar  és¬ 
tas  antes  de  poner  en  movimiento,  precaución  im¬ 
portante  para  evitar  choques. 

El  manómetro  puesto  en  sitio  conveniente,  con 
su  tubo  interior  en  comunicación  con  Ja  cámara 
de  vacío  y  un  grifo  lubricador  para  inyectar  el 
sulfato  de  sosa,  de  que  se  hace  uso  en  esta  clase 
de  condensadores,  completan  los  accesorias  más 
importantes  del  aparato  (pie  nos  ocupa.  \ 

He  aquí  los  datos  que  hemos  podido  tomar  rela¬ 
tivos  ú  la  superficie  tubular  refrigerante:  • 

Número  de  tubos.  .....  fj.200 

Diámetro  exterior .  Ü‘02á 

Id.  interior  .......  fi‘016 

Superficie  total  de  enfriamiento.  820  m.  e. 

Id.  por  caballo  indicado  .  ,  .  0‘19  (n  c 

Centrifugas . — Terminado  el  estudio  práctico  y 
descripción  del  condensador,  nos  parece  convenien¬ 
te  dar  algunos  detalles  respecto  a  los  apaléalos  que 
se  emplean  para  efectuar  la  circulación.  Estos  son 
dos  bombas  centrífugas  movidas  por  motor  especial 
que  funciona  en  dos  aparatos  verticales  (te  un  solo 
cilindro  y  que  trasmiten  directamente  dmovimíeti- 
to  al  eje,  do  dichas  centrífugas.  >•  ;• 
ia  necesidad  de  que  la  circulación  empiece  antes 
de  poner  en  marcha  y  evitar  que  al  purgar  la  má¬ 
quina  y  en  las  paradas,  se  eleve  demasiado  la  tem¬ 
peratura  del  condensador,  hace  ventajoso  el  motor 
independiente  empleado  en  estos  aparatos.  Se  con¬ 
sigue  con  ello  además,  relativamente  á  las  máqui¬ 
nas  en  que  la  circulación  se  establece  por  medio  de 
bombas  dependientes  del  aparato  motor,  el  que  usa 
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averia  en  dichas  bombas  no  paralice  la  circula¬ 
ción. 

Nada  tienen  de  notable  ni  especial  las  bombas 
centra' lupas  de  referencia,  tan  solo  puede  conside¬ 
rarse  como  diferencia  no  generalizada,  el  que  la 
curvatura  de  las  paletas  rotatorias,  son  arcos  de 
circulo  cuyos  centros  están  lodos,  en  la  circunfe¬ 
rencia  de  un  círculo  interior  concéntrico  al  eje  de 
las  mismas;  y  las  extremidades  de  cada  pala  se  ha¬ 
llan  laminen  situadas  en  otra  circunferencia  con¬ 
céntrica  al  mismo. 

Para  los  aparatos  que  trasmiten  el  movimiento  á 
estas  I  lombas,  existe  una  comunicación  de  vaporen 
cada  caldera  independiente  de  la  general,  la  cual  dá 
paso  al  vajior  para  dichos  aparatos  sin  necesidad  de 
comunicarlo  á  la  máquina,  empleando  para  ello  una 
t  ubería  especial  que  llena  esto  objeto. 

Las  exaustaciones  ván  a!  depósito  de  condensa¬ 
ción,  con  el  liu  de  aprovechar  el  vapor  condensado, 
para  que  pase  al  aparato  evaporatorio. 

Las  tomas  de  agua  de  las  bombas  de  referencia, 
se  efectúan  por  medio  de  mi  Kingston,  colocado  en 
sitio  conveniente  y  á  través  de  una  válvula  de  co¬ 
rredera  intermedia,  que  llena  las  condiciones  de 
una  doble  seguridad,  para  el  caso  en  que  se  entor¬ 
pezca,  ú  ocurra  alguna  averia  en  la  primera. 

Puede  también  lomar  agua  para  la  circulación, 
de  la  sentina  del  buque,  por  medio  de  un  tullo 
dispuesto  al  efecto,  instalación  importante  para  el 
caso  de  una  vía  de  agua;  otro  tubo  puesto  en  comu¬ 
nicación  con  el  orificio  de  salida  de  los  centrifugas, 
permite  el  paso  del  liquido  á  través  de  la  caja  dis¬ 
puesta  en  el  condensador  según  se  ha  explicado,  y 
pasando  por  los  orificios  indicados  en  la  fig.  1 es¬ 
tablece  ia  circulación  que  sigue  la  dirección  en  la 
forma  que  se  ha  dicho. 

Establecidas  las  bombas  muy  por  debajo  del  ni¬ 
vel  exterior  y  para  evitar  que  cargadas  de  agua, 
dificulten  las  operaciones  de  poner  en  movimiento 
los  aparatos  de  vapor,  es  prudente  regular  el  paso 
del  agua  en  la  loma,  basta  iniciar  la  marcha  con¬ 
venientemente. 

-  M  ■  -  ■  — 

’  MANUAL  DE  INSTRUCCION 

DE 

defensas  submarinas. 

(CONTINUACION,) 

í  Clasificación  de  les  torpedos. 

Se  dividen  en  fijos  y  movibles.  Los  primeros  son 
los  establecidos  en  ios  puertos,  dársenas  y  pasos  de 
los  rios,  y  se  dedican  á  la  defensa:  los  segundos  sir¬ 


Ui 

ven  para  tomar  la  ofensiva  pudiendo,  ó  tener  mo¬ 
vimiento  propio  ó  ser  proyectados  por  medio  de 
aparatos  especiales. 

TOnrEDOS  FIJOS. 

Los  vacios  lijKis  comprendidos  en  este  grupo, 
pueden  clasificarse  por  su  colocación  en  durmirntrs 
y  flotantes,  subdividieudose  estos  en  choquc-torpe- 
dos,  electro-torpedos  y  eleclro-c/toquc-torpedos. 

TORPEDOS  DURMIENTES. 

Se  consideran  como  tales  los  torpedos  fijos  colo¬ 
cados  en  los  fondos  de  los  rios,  puertos  ó  dársenas 
poco  profundos,  y  que  generalmente  se  destinan  á 
formar  el  frente  de  las  barreras  y  estacadas  flotan¬ 
tes.  Todos  ellos  se  reducen  á  un  recipiente  de  hie¬ 
rro  ó  bronce  que  contiene  una  materia  explosiva,  y 
provistos  de  una  espoleta  que  comunica  el  fuego» 
la  carga.  ,  ,  ; . 

TORPEDOS  FLOTANTES. 

Ilajo  esta  denominación  comprendemos  los  torpe¬ 
dos  lijos  fondeados  á  mayor  ó  menor  profundidad 
en  los  pasos  que  haya  (pie  defender’. 

Según  el  sistema  de  inflamación  se  clasifican  en 
choque-torpedos  y  electro-torpedos,  derivándose  de 
la  combinación  de  ambos  los  electro-choque-torpe- 
dos.  ■  •'  .  i 

TORPEDOS  MOVIBLES.  ; 

Los  torpedos  movibles  se  dividen  con  pequeñas 
escejieiones  en  tres  grupos  distintos  qüe  son: 

Primero.  Torpedos  llevados  por  buques  á  pro¬ 
pósito  que  lanzados  en  una  dirección  determinada 
conservan  bajo  el  agua  un  movimiento  que  Ies  es 
propio  y  pueden  asi  herir  al  enemigo  á  distancias 
relativamente  considerables.  Este  sistema  se  co¬ 
noce  bajo  el  nombre  de  torpedos  Whikhcad  I.ttppis. 

Segundo,  Torpedos  fijos  en  suplementos  adosa¬ 
dos  á  la  proa  y  costados  de  ios  buques,  tanto  bajo 
el  agua  como  sobre  ella. 

Tercero.  Torpedos  remolcados,  sistema  del  co¬ 
mandante  llarrey. 

Elementas  constitutivas  íe  Un  torpe*#»* 

ENVUELTAS, 

Bajo  la  denominación  de  envueltas  ó  cajas  de  los 
torpedos  deben  comprenderse  los  recipientes  desti¬ 
nados  á  contener  la  carga  explosiva,  en  unión  de 
todas  las  piezas  y  mecanismos  que  directamente 
defiendan  de  aquellas. 

Siendo  las  envueltas  uno  de  los  elementos  más 
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importantes  de  Jos  ¡torpedos,  duro  es  .que  su  coils-  ¡ 
trucción  debe  sujetarse  á  ciertas  condiciones  varia-  i 
bles  según  la  clase  de  torpedos  á  que  se  desliuon,  .y  ¡ 
eirciinstandas  en  que  estos  se  coloquen.  Debemos, 
pues,  h  icer  una  distinción  ónice  las  envueltas  de 
los  lnrpcijos  fijos  vía  de  los  movibles,  y  también 
dentrp.de  cada  grupo,  las  y  tic  exige  la  cjasiliepejón 
que  de  lodos  hicimos. 

Hay  algunas  condiciones  que  son  comunes  á  to¬ 
das  ellas,  pues,  cualquiera  quesea  ¡a  materia  de 
que  se  construyan,  es  .claro  que  las  envueltas,  de¬ 
ben  satisfacer  las  condiciones  siguientes. 

1/  'Deben  ser  perfectamente  estancas. 

2/  Tenor  la  resistencia  para  manejarlas  sin  te¬ 
mor  á  que  se  disloquen  las  piezas  de  que  se  com¬ 
pongan  y  produzcan  una  vía  de  agua. 

•Es  ‘también  necesaria  esta  condición  para  sojKir- 
<tar  la  presión  del  agua  á  la  profundidad  á  que  se 
hallen  colocadas;  entendiéndose  que  solo  necesitan 
resistir  á  este  electo,  pues  la  masa  de  agua,  pasado 
este  límite,  lejos  de  debilitarlas  las  hace  más  resis¬ 
tentes. 

La  resistencia  de  las  envueltas  no  es  sin  embar¬ 
go  absoluta,  pues  depende  de  la  clase  de  pólvora 
conque  hayan  de  cargarse  y  también  del  sistema 
de  torpedos  á  que  se  aplique.  Si  se  emplea  la  pól¬ 
vora  ordinaria,  ,cs  preciso  que  la  resistencia  sea 
grande,  para  contra* estar  la  presión  de  ios  prime¬ 
ros  gases  que  se  produzcan  en  la  combustión  de  la 
carga,  á  liti  de  que  esta  sea  completa  impidiendo  en 
lo  posible  la  entrada  de  agua  antes  de  que  aquella 
se  verjíjq uc.  ÍSo  sucede  ío  mismo  con  el  algodón — 
pólvora,  la  dinamita  y  demás  compuestos  explosi¬ 
vos  coya  base  es  |a  nitro— rgl  ¡cerina,  pues  con  ellos 
1*  inllíupación  es  tan  impida,  que  la  presión  ipicjal 
es  casi  Bímultáuea  con  la  combustión  total,  y  ¡>or 
Unto  el  agua  que  pueda  entrar,  al  producirse  la 
rotura,  no  hace  daño  alguno. 

Las  envueltas  de  los  torpedos  movibles  no  nece¬ 
sitan  tampoco  ser  tan  resistentes  como  la  de  los 
lijos,  pues  estos  permanecen  en  general  mayor  tiem¬ 
po  bajo  el  agua  y  exijen  por  tanto  envueltas  más 
fuertes  paro  compensar  los  deterioros  que  pueda 
causarles  aquel  liquido  y  resistir,  como  ya  hemos 
dicho  á  la  presión  que  ejerce  constantemente  sobre 
ellas,  mientras  que  las  de  los  movibles  solo  están 
expuestas  á  dichos  efectos  un  tiempo  relativamente 
corlo. 

Torpedo?  (¡jos.  —  La  madero  palastro,  cobre  y 
.cgoulcbou  son  materias  adecuadas  para  la  cons¬ 
trucción  de  las  envueltas,  y  ia  determinación  de  la 
nús  conveniente  dependerá  de  los  casos  y  circuns¬ 
tancias.  La  madera  tiene  su  aplicación  cuando  el 
tjepipoes  corto  y  el  momento  del  peligro  se  acerca. 


El  palastro  considerado  como  materia  más  conve¬ 
niente  para  la  construcción  de  las  envueltas,  no  de¬ 
berá;  emplearse  eu  los  casos  en  quedos  torpedos  de- 
bflU^fitar  bajo  el  aguo  un; tiempo  considerable,  y 
mucho  menos  si  es  cu  aguo  salada,  porque  la  oxi¬ 
dación  destruye  el  metal,  prefiriendo  qn  tal  caso  el 
■cqbfle.ó  bronce  aunque  sea  mucho  más  costoso, 
•puesta  ¡estos  metales  la  capa  de  óxido  que  se  for¬ 
ma,  preservo  á  las  siguientes.  .151  palastro,  estando 
biqii  preparado  con  piulara  ó  baños,  podrá  servir 
en  tales  casos,  sobre  todo  teniendo  k  preqauíliónde 
renovar  |j»  juntura. 

El  caouldiou  posee  por  sí  solo  ia  propiedad  de 
ser  impermeable  y  se, adapta  con  facilidad  á  la  for¬ 
ma  que  se  desee;  pero  ep  nuestro  ¡concepto  no  debe 
admitirse  como  material  . pora  da  construcción  de  .las 
envueltas.  p.or  considerarlo  poco  ¡resistente.  En 
cambio  es  de  ,  gran  ¡utilidad  para  torco  del  as  metá¬ 
licas  y  de  iinadeea.  Mo  obstante,  según  veremos  en 
los  torpedos  Carrete  se  emplea  el  caoutchon  para 
la  envuelta  con  buenos  resultados. 

La  forma  de  las  envueltas  es  otra  de  Inscondicio- 
ciones  á  que  deben  satisfacer,  de  importancia  mi 
determinadas  clases  de  torjiedos,  é  indiferente  en 
otras  como  sucede  con  los  durmientes- 

En  los  torpedos  dotantes,  .la  forma  de  la  envuelta 
no  es. ya  una  condición  secundaría,  pues,  destina¬ 
dos  á  ejercer  su  gccióu  entre  dos  aguas,  es  preciso 
asegurar  su  posición  á  fin  de  ¡que  conserve  su  dis¬ 
tancia  á  la  superficie  bajo  ,1a  influencia  de  las  .ma¬ 
reas  y  las  corrientes,  para  lo  cual  se  hace  necesa¬ 
rio  dotarlas.de  suficiente  fuerza  de  ascensión.  Esta 
condición  exige  ya  cámaras  <|e  aire,  ,ó  formas  espe¬ 
ciales. 

La  estabilidad  de  los  torpedos  flotantes  es  difí¬ 
cil  conservarla  en  absoluto  con  solo  su  fuerza  asee  li¬ 
sio  nal,  pues  cuando  las  corrientes  tienen  una  velo¬ 
cidad  considerable,  la  fuerza  que  desarrollan,  es  su¬ 
perior  á  aquella,  y  el  torpedo toma  ¡una  inclinación 
que  conviene  sea  lo  menor  posible;  y  como  p*>pfl*f 
cstp  conseguirse  fíjando  el  torpedo, a!  finido  por  uno 
ó  inas  jHintos,  resulta  relacionada  la  forma  de  la 
envuelta  con  ef  procedimiento  de  fondeo. 

Si  un  torpedo  fijo  por  un  solo  punto  al  fondo, 
toma  la  posición  vertical,  ia  cadena  del  ancla  debe 
ser  prolongación  del  eje  del  torpedo  y  por  lo  tanto 
la  forma  mas  conveniente  de  Ja  envuelta,  en  este 
caso,  será  la  de  un  cono,  ó  cilindro  terminando  por 
cono. 

La  distancia  entre  la  parte  superior  del  torjiedo 
y  el  nivel  del  agua,  crece  á  medida  que  aumenta  la 
inclinación  del  torpedo  y  su  cadena;  luego  el  in¬ 
cremento  de  ia  distancia  está  cu  relación  con  Ja  in¬ 
clinación  (k  la  cadena,  y  por  tanto  ,1a  forma  cilio- 
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drica  en  la  parlo  superior,  será  preferible  á  la  có¬ 
nica,  pues  se  podrá  con  más  facilidad  aumcular  su 
longitud  según  la  fuerza  do  la  corriente. 

En  un  paso  que  la  corriente  tenga  siempre  la 
misma  dirccciónódirccciones  completamente  opues¬ 
tas,  se  puede  fijar  el  torpedo  con  dos  anclas  colo¬ 
cadas  en  el  techo  de  la  corriente,  bastante  separa¬ 
das  para  que  la  inclinación  de  las  cadenas  sea  ma¬ 
yor  que  la  que  tome  el  eje  del  torpedo  cuando  la  co¬ 
rriente  tiene  su  máxima  fuerza.  Cuando  se  emplean, 
pues,  dos  anclas,  claro  es  que  la  forma  de  la  envuel¬ 
ta  debe  tener  influencia  sobre  el  lugar  en  que  de¬ 
ban  fondearse  aquellos,  siendo  en  general  más  con¬ 
veniente  la  forma  cilindrica  que  la  cónica. 

En  tiempo  de  guerra,  es  más  pronto  y  fácil 
fondear  los  torpedos  con  una  sola  ancla,  y  por  esta 
razón  los  cónicos  son  preferibles  á  los  cilindri¬ 
cos;  pero  éstos  lo  son  á  aquellos,  si  se  pueden  dis¬ 
poner  sin  precipitación,  pues  siendo  indiferente  la 
forma  bajo  el  punto  de  vista  do  la  acción  esplo- 
siva,  es  más  seguro  el  anclaje  de  los  cilindricos, 
que  se  verifica  por  dos  puntos,  que  el  de  los  có¬ 
nicos  que  solo  lo  es  por  uno. 

MODELOS  DE  ENVUELTAS. 

Reasumamos  lo  inconveniente  á  las  envueltas 
para  torpedos  fijos. 

La  materia  más  adecuada,  en  general,  será  el  pa¬ 
lastro  de  calderas,  de  la  mejor  calidad,  cuyo  espe¬ 
sor  variará  desde  el  número  12  para  las  cargas  de 
43  kilogramos  basta  media  pulgada  para  las  de 
406  á  369,  si  se  emplean  como  materias  explosi- 
sivas  el  atgodon-pólvora  ó  la  dinamita;  y  el  mismo 
metal  con  mayor  espesor  si  k)  es  la  pólvora  ordina¬ 
ria,  en  cuya  caso  conviene  que  el  fuego  se  comuni¬ 
que  á  la  carga  por  varios  punios. 

En  los  casos  particulares  debe  recurriese  al  cobre 
ó  madera  re  forrada  con  hierro,  y  siempre  será  muy 
conveniente  forrarlas  interiormente  de  caoutchou, 
para  asegurar  la  impermeabilidad,  y  pintarlas  exte- 
riormente. 

Las  dimensiones  dependerán  del  volumen  déla 
carga,  clase  de  torjiedos  y  accesorios  de  que  debau 
.  ir  provistas;  y  la  forma  de  Jas  condiciones  de  la  ins¬ 
talación,  tiemjH}  de  que  se  disponga  y  mecanismo 
de  dar  fuego. 

La  envuelta  modificada  por  Matbieusou  es  muy 
ligera  y  fácil,  de  construir. 

Sus  partes  son  las  que  siguen  (figs.  1/  y  2.“) 

4  Recipiente  de  hierro  de  3}16  de  pulgada  de 
espesor. 

C  Pieza  de  hierro  unida  por  remaches  á  la  base 
inferior  de  A,  obturada  con  discos  de  caoutchou. 

G  Estuche  de  abonita. 


m 


j  11 II  Alambres  de  platino. 

I  Disco  de  algodón-pólvora  comprimido. 

E  Pieza  ajustada  á  I)  por  la  parte  inferior. 

1)  Tapa  que  se  atornilla  á  C. 

L  Cable  de  comunicación. 

J  Pieza  que  proteje  el  mecanismo. 

B  B  B  Cáncamos  de  argolla  para  las  cadenas  de 
las  anclas. 

TORPEDOS  MOVIBLES. 

Si  recordamos  la  división  que  hemos  hecho  de  los 
torpedos  movibles,  se  reconocerá  fácilmente  que  las 
condiciones  generales  á  que  deben  satisfacer  las 
envueltas  son  aplicables  en  mayor  ó  menor  grado  á 
los  tres  grupos;  pero  es  en  estremo  difícil  aventu¬ 
rar  una  opinión  sobre  las  restantes,  pues  no  solo  los 
caracteres  de  cada  grupo  difieren  notablemente,  si¬ 
no  que  aun  dentro  de  cada  uno  no  encontramos  na¬ 
da  parecido. 

En  los  pertenecientes  al  l.D  debe  asegurarse  la 
impermeabilidad  y  resistencia  tanto  como  en  los 
torpedos  fijos;  y  la  forma  ser  tal,  que  garantice  la 
marcha  del  torpedo  bajo  e!  agua,  evitando  en  lo  po¬ 
sible  las  desviaciones  que  por  efecto  de  las  corrien¬ 
tes  y  movimientos  interiores  del  agua  puedan  to¬ 
mar.  No  puede  sin  embargo  el  ánimo  hacia  una  ó 
varias  formas  determinadas,  pues  según  se  despren¬ 
de  de  la  construcción  y  mecanismo  los  torpedos  de 
este  género,  la  forma  de  la  envuelta  está  íntima¬ 
mente  ligada  con  la  del  buque  que  conduce  los  tor¬ 
pedos,  modo  de  dispararlos  y  en  genera!  con  todos  * 
sus  detalles.  ► 

Birlos  torpedos  pertenecientes  al  2.”  grupo  la  im¬ 
permeabilidad  y  resistencia  de  las  envueltas  es  tam¬ 
bién  necesaria  en  mayor  ó  menor  grado,  según  ei 
tipo  á  que  el  torpedo  pertenezca.  Asi,  j>or  ejemplo, 
muy  diferente  es  el  grado  en  que  deben  satisfacer  á 
tales  condiciones  los  torpedos  que  van  armados  en 
las  perchas  ó  botalones  que  puedan  llevarse  á  vo¬ 
luntad  sobre  el  agua  ó  bajo  ella,  que  los  que,  insta¬ 
lados  en  igual  forma,  van  constantemente  dentro  ó 
fuera  del  líquido. 

Su  forma  es  también  muy  variada,  y  las  condicio¬ 
nes  á  <{ue  debe  sugetarse  pueden  diferir  por  iguales 
.  razones  que  la  impermeabilidad  y  resistencia;  sin 
embargo  la  más  generalmente  empleada  es  la  de  un 
sólido  de  revolución,  que  por  la  parte  que  se  une  al 
pescante,  afecta  una  forma  que  proporciona  seguri¬ 
dad  cu  la  unión,  siendo  también  conveniente  que 
aumente  la  mayor  cantidad  de  masa  lo  más  lejos 
[josible  del  botalón. 

Respecto  a  los  torpedos  Ha v rey,  que  constituyen 
el  tercer  grupo,  como  es  único  el  sistema,  claro  es 
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<\uc  las  envueltas  solo  deben  responder  á  las  condi¬ 
ciones  generales. 

CARGAS. 

Al  tratar  de  las  materias  explosivas,  hemos  dicho 
las  condiciones  generales  que  deben  satisfacer  las 
destinadas  á  los  torpedos. 

De  esto  deducimos  que  entre  los  numerosos  cuer¬ 
pos  explosivos  que  produce  la  industria,  hay  que 
eliminar  aquellos  que  se  hallen  en  igual  ó  parecido 
caso  que  la  nUro-gliccrina,  creyendo,  que  los  llama¬ 
dos  á  llenar  el  servicio  especial  de  Ja  carga  de  tor¬ 
pedos,  son  la  pólvora  ordinaria,  el  algodón-pólvora 
y  la  dinamita;  pues  aunque  la  primera  no  debía  en 
rigor  comprenderse  en  este  grupo,  el  perfecto  co¬ 
nocimiento  que  de  ella  se  tiene  y  la  facilidad  do  en¬ 
contrarla  y  aun  fabricarla,  nos  inclina  á  colocarla 
en  él. 

Las  otras  producen  efectos  tan  considerables  co¬ 
mo  los  de  la  pólvora,  bajo  volúmenes  y  pesos  mu¬ 
cho  menores,  resultando  de  aquí  ventajas  reales, 
pues  los  recipientes  voluminosos  se  oponen  á  la  más 
fácil  instalación  y  manejo  de  los  torpedos  haciéndo¬ 
los  en  general  más  costosos. 

Supongamos  por  ejemplo,  un  torpedo  cargado 
con  dinamita  y  otro  de  igual  poder  destructor  que 
lo  sea  coa  pólvora  ordinaria.  Siendo  la  relación  de 
las  potencias  explosivas  de  las  dos  sustancias,  la  de 

por  término  medio,  la  carga  deberá  ser  6  veces 

la  del  primero,  y  teniendo  cu  cuenta  las  densidades 
resultará  que,  llamando  V  y  V'  á  los  volúmenes  res¬ 
pectivos,  V'será  igual  á  6  V  -jr;  y  como  I03  pesos 

de  las  envueltas,  á  igualdad  de  aspesor,  son  propor- 
,  > _ _ 

clónales  á  las  áreas,  tendremos  -jr,  r  -7. .  „  siendo 

I  f  3t»  <r 

V  y  P'los  pesos. 

Se  debe  observar  que  en  el  raciocinio  anterior  se 
ha  prescindido  del  mayor  espesor  que  necesítala 
envuelta  del  torpedo  cargado  de  pólvora,  j>or  sil  ma¬ 
yor  volumen  y  modo  de  obrar  de  los  refuerzos  que 
por  la  primera  de  estas  causas  necesita,  y  de  los 
accesorios,  circunstancias  que  vienen  á  aumentar 
aun  más  su  peso. 

Esta  ventaja  de  las  pólvoras  modernas  se  hace  to¬ 
davía  más  sensible,  cuando  se  trata  de  colocar  los 
recipientes  entre  dos  aguas  á  una  profundidad  dada. 

Puede  en  efecto  suceder  que,  eu  determinadas 
condiciones  de  tiempo  y  mar,  no  sea  posible  colo¬ 
car  los  recipientes  pesados  y  voluminosos,  mientras 
que  dos  pequeños,  como  más  onagenahles  es  fácil 
situarlos  y  aun  recogerlos  si  así  eouviene. 


Tales  defectos  son  aun  más  notorios  en  los  tor¬ 
pedos  movibles  que  en  los  fijos,  pues  si  unos  y 
otros  deben  ser  manejables  con  facilidad,  en  los  pri¬ 
meros  debe  cuidarse  mucho  de  no  aumentar  sus  di¬ 
mensiones  y  procurarles  una  fuerza  la!  que  pueda 
llevar  el  centro  de  su  carga  lo  más  próximo  posible 
al  objeto  que  se  trata  de  destruir,  porque  cuando 
la  inmersión  es  pequeña,  el  efecto  destructor  de¬ 
pende  de  la  distancia,  de  la  carga  y  de  la  fuerza 
rompedora  de  la  pólvora  empleada:  así,  conten¬ 
tarse  con  la  ordinaria  para  la  carga  de  los  torpedos 
movibles  es  aumentar  considerablemente  su  volu¬ 
men  y  peso. 

En  cuanto  á  la  seguridad  en  el  manejo,  el  algo¬ 
dón-pólvora  y  la  dinamita  presentan  sobre  la  pól¬ 
vora  común  ventajas  incontestables:  es  cierto  que 
la  última  no  se  inllama  espontáneamente,  cuantos 
accidentes  tienen  lugar  reconocen  por  causa  una 
inadvertencia  ú  un  descuido;  pero  la  dinamita  y 
algodón-pólvora  no  dan  lugar  á  ellos  ni  aun  por 
tales  causas. 

Estas  tres  sustancias,  puestas  en  contacto  con 
un  cuerpo  en  ignición,  arden,  la  pólvora,  con  ex¬ 
plosión,  y  las  otras  dos,  en  la  mayor  parte  de  los 
casos,  se  queman  tranquilamente;  diferencia  que 
explica  porque  la  pólvora  no  exige  más  que  un  dé¬ 
bil  estopín  para  detonar,  mientras  que  la  dinamita 
y  algodon-pólvora  no  lo  hacen  sino  con  uno  enér¬ 
gico  (1). 

(Se  continuará.) 

MAQUINISTAS  DE  LA  ARMADA.* 


E11  el  número  anterior  de  nuestro  Boletín  hemos 
dicho,  que  caso  de  permitirlo  nuestras  habituales 
ocupaciones,  expondríamos  algunas  ideas  referen¬ 
tes  á  las  reformas  que  en  nuestro  concepto  el  Cuer¬ 
po  de  Maquinistas  necesita,  pira  llegar  de  una  vez 
al  tan  anunciado  y  nunca  al  parecer,  cumplido  arre¬ 
glo  final  del  mismo.  Doro  vista  la  lleal  orden  fecha 
!)  de  Julio  último,  en  virtud  de  !h  que,  queda  di¬ 
suelta  por  haber  terminado  sus  trabajos,  la  Junta 
revisora  de  plantillas  orgánicas  de  los  cuerpos  su¬ 
balternos  de  ia  Armada,  creada  para  ese  objeto,  pa¬ 
sando  o!  oportuno  expediente  para  su  definitiva 
aprobación  á  la  Superior  Consultiva  de  Marina,  de¬ 
sistimos  de  la  idea  que  nos  habíamos  propuesto,  ya 
ijue  ella  nada  podrá  ya  influir  en  las  decisiones  y 
criterio  que  aquel  alto  y  respetable  Tribunal  pudie¬ 
ra  adoptar.  Nos  queda  solo,  como  único  recurso,  es¬ 
perar  pacientemente,  que  las  expresadas  reformas,, 

(I)  Lis  lámina»  retírenles  ¿  Tórpido*,  |wri«necienles  á 
«slu  Boletín,  sxldrúu  rn  el  próximo. 
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una  vez  aprobadas,  se  bagan  leyes,  para  saber  en¬ 
tonces,  cuanto  nos  toca  ganar  ó  perder. 

A  cambio  de  lo  que  liemos  prometido  y  no  cum¬ 
plido  por  las  causas  explicadas,  vamos  á  ocuparnos 
en  el  presente  número,  de  una  reciente  Iteal  orden 
fecha  28  de  Setiembre  próximo  pasado,  <|ue  no  pu¬ 
blicamos  íntegra  en  la  sección  correspondiente,  por 
no  haber  llegado  aun,  basta  nosotros  el  cuaderno  de 
la  Legislación  Marítima  que  la  contiene;  por  ella  se 
inhabilita  á  los  Maquinistas  mayores  (cuando  los 
haya),  primero  de  primera  y  segunda  clase,  para 
continuar  disfrutando  el  premio  de  constancia  que 
por  años  de  servicio  les  concede  el  reglamento,  así 
como,  toda  clase  de  cruces  pensionadas  que  por 
gracia  se  les  haya  otorgado,  fundándose-  para  ello, 
en  la  consideración  de  Oficial  que  dice,  disfrutan 
dichas  clases.  Subsiste  en  electo  un  Decreto,  fecha 
17  de  Julio  de  187  i  que  así  lo  establece  y  aun  que 
sin  esfuerzo,  nos  seria  fácil  demostrar,  que  seme¬ 
jante  consideración,  en  nada  mejoró  ni  empeoró  la 
jiosición  de  los  primeros  Maquinistas  ni  para  sí,  ni 
en  sus  relaciones  con  los  demás  cuerpos  de  la  Ar¬ 
mada,  vamos  á  dar  por  cierta  y  efectiva  esa  consi¬ 
deración  de  tales  oficiales,  en  virtud  de  la  cual,  se 
les  ha  considerado  de  lleno  comprendidos  en  el  des¬ 
cuento  en  sus  haberes,  según  se  practica  con  dichas 
clases  de  Oficiales. 

Ahora  bien,  es  innegable  que  la  tal  considera¬ 
ción  de  Oficial,  dista  mucho  de  ser  una  efectividad, 
puesto  que  de  serlo,  aparecería  inconcebible  la  idea 
de  sujetar  tres  clases  distintas  que  representan  en¬ 
tre, sí,  mayor  número  de  años  deservicio  y  anti¬ 
güedad  á  una  asimilación  idéntica,  cual  se  verifica 
con  ios  Maquinistas  mayores  (el  dia  que  existan), 
primeros  de  primera  y  segunda  clase,  teniendo  en 
cuenta  además,  que  aun  en  el  caso  de  ser  cierta  y 
positiva  la  común  consideración  de  Oficial,  no  da 
derecho  a  los  o  usceiisos  sucesivos  en  ! 

su  {jarrera,  (|ucduiu}o  d©  hecho  terminada  con  su 
empleo  A  Maquinista  mayor.  Es  evidente  y  claro 
que  te»  premios  reglamentarios  jwr  anos  de  servi¬ 
do  no  interrumpido,  que  hasta  ahora  vinieron  dis¬ 
frutando,  eran  de  justicia  y  perfectamente  compa¬ 
tibles  con  la  expresada  consideración.  Tan  es  así, 

que  por  consecuencia  de  eousulta  elevada  a  la  Su¬ 
perioridad  |ior  un  Jefe  de  administración  de  este 
Departamento  que  opinaba  lo  contrario,  recayó  una 
Seal  disposición,  previo  informe  del  Consejo  Supre¬ 
mo  de  la  Armada,  en  1 de  Marzo  de  1878,  por  la 
qUC  se  reconoce  ¡i  los  primeros  Mquinistas  un  jier- 
fecío  derecho,  á  seguir  en  el  goce  de  los  premios, 
«no  obstante  la  consideración  de  Oficial  de  que  se 
bailaban  en  posesión;»  opinando  entonces,  el  señor 
Fiscal  mili  tai*  en  su  lutado  interine  que  era  en  con¬ 


stó 

clusión,  de  todo  punto  improcedente  ia  supresión 
de  premios  á  los  primeros  Maquinistas,  "Ínterin  no 
fuese  derogado  ó  modificado  el  art.  35  del  vigente 
Iteglamento  del  Cuerpo. » 

Sí  pues,  lachada  lleal  orden, confirma  y  reconoce 
este  indisputable  derecho,  y  la  mas  reciente  de  28 
de  Setiembre  óllimo  que  comediamos,  lo  niega  en 
absoluto,  estando  ambas  informadas  por  acordadas 
de  un  mismo  Tribunal.  ¿Cual  de  las  dos  es  mas  jus¬ 
ta  y  equitativa?  ¿En  qué  podrá  consistir  semejante 
diversidad  de  criterio,  durante  la  relativamente 
corta  cantidad  de  tiempo  que  media,  entre  una  y 
otra  disposición  y  sin  que  en  dicho  tiempo  se  hu¬ 
biese  legislado  nada,  que  hiciese  [variar  el  modo  de 
ser  de  los  citados  Maquinistas?  Para  nosotros,  está 
enteramente  fuera  de  duda  que  la  primera  de  estas 
lleales  órdenes  es  la  mas  justa,  y  guarda  más  analo¬ 
gía,  con  la  actual  posición  de  los  primeros  Maqui¬ 
nistas;  porque  por  mas  que  en  la  segunda  se  pre¬ 
tenda  probar  que  el  premio  de  referencia  es  en  todo 
semejante  al  que  gozan  todas  las  clases  militares, 
según  la  ley  de  26  de  Abril  de  1856,  basta  ver  el 
informe  emitido  por  el  mismo  alto  cuerpo,  en  l.°  de 
Marzo  de  1878,  para  comprender  inmediatamente 
la  completa  disparidad  que  existe  entre  ambos  go¬ 
ces.  Cierto,  cierlísimo  es,  que  las  clases  militares, 
cesan  en  el  percibo  de  sus  haberes  al  ascender  ú 
oficiales  y  se  les  hace  desdo  luego  el  descuento  que 
por  su  categoría  les  correspoíñle;  pero,  ¿en  qué  se 
relaciona  esto,  con  la  actual  manera  de  ser  de  los 
primeros  Maquinistas?  Las  clases  mililares  al  obte¬ 
ner  su  empleo  de  Oficial,  inaugura  una  nueva  era 
de  grandes  y  fundadas  esperanzas,  que  ven  satisfe¬ 
chas  por  sucesivos  ascensos,  llegando  á  veces  hasta 
la  faja  de  General.  La  pérdida  de  sus  cruces  senci¬ 
llas  les  dá  más  tarde  derecho  á  la  honrosa  de  San 
Hermenegildo  y  otras.  ¿Aspiran,  ni  aspirar  pueden 
los  Maquinistas  mayores,  primeros  de  primera  y 
segunda  clase  con  esa  casi  incógnita  consideración 
de  Oficiales,  á  tan  importantes  y  valiosas  ventajas? 
¿Qué  cambios  ó  mejoras  de  posición  han  obtenido, 
ni  embarcados  ni  en  ninguna  otra  circunstancia 
que  les  diferencie  en  nada,  absolutamente  en  nada, 
de  lo  que,  sin  ia  susodicha  consideración,  tenían  ya 
reconocido  |M>r  el  actual  Iíegíamentu  de  su  Cuerpo? 
Triste  es  confesarlo,  pero  nada  más  palpable  han 
experimentado  con  ello,  que  el  positivo  descuento 
del  10  p=5  en  sus  haberes,  la  perdida  de  sus  pre¬ 
mios  por  años  de  servicio  y  la  pensión  de  cruces  vi¬ 
talicias  que  algunos  disfrutaban.  Y  cosa  rara,  casi 
no  vista  en  ningún  cuerpo,  viene  á  resultar  como 
consecuencia  inmediata  de  la  disposición  de  28  de 
Setiembre,  por  ella  pues,  uu  segundo  Maquinista 
con  menos  tiempo  de  servicio,  menos  responsabili- 
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dad  embarcado  y  siempre  de  inferior  categoría  y 
basta  un  tercero  (como  los  hay)  con  empleo  perso¬ 
nal  y  sueldo  de  segundo,  percibe  desde  luego  ma¬ 
yor  haber.  que  un  primero  do  segunda  clase  sq  in¬ 
mediato  superior  (en  uno  <i  dos  empleos)  cou  solo 
hallarse  en  posesión  del  primer  premio,  llegando  á 
los  20  años  do  servicio  como  Maquinista  y  por  lo 
tanto  á  disfrutar  el  segundo,  á  un  sueldo  muy  su¬ 
prior  también  al  de  los  primeros  de  primera  clase, 
límite  actual  de  la  carrera.  Con  tal  desprojiorción 
(que  puede  probarse  numéricamente,)  (pie  afecta  la 
disciplina  y  tiende  al  desprestigio  inoval  y  material 
entre  individuos  de  una  misma  corjtoracion,  no  es 
aventurado  suponer  por  de  pronto,  que  la  mayoría 
de  los  segundos  Maquinistas  en  condiciones  de  ser 
primeros  desistirán  de  presentarse  á  examen  de 
aposición  para  su  ascenso,  por  proporcionarle  inne¬ 
gablemente  mayores  ventajas  positivas  su  inferior 
empleo;  resultando  en  conclusión  be  deliciados,  aun 
aquellos  que  por  no  querer  dedicarse  al  estudio,  ó 
por  no  considerarse  capaces  en  ningún  tiempo,  pa¬ 
ra  adquirir  los  conocimientos  (pie  pide  el  programa 
se  han  conformado  ya  con  su  actual  empleo  de  se¬ 
gundo. 

A  largas  y  profundas  consideraciones  se  presta  la 
precitada  Real  orden  de  28  de  Setiembre  de  1882 
que  en  bien  siquiera,  al  mejor  estímulo  del  elemento 
joven  de  nucslro  cuerpo,  llano  de  esperanzas  y  lla¬ 
mado  á  prestar  valiosos  é  importantes  servicios, 
quisiéramos  ver  derogada;  pero  no  queremos  hacer 
este  artículo  interminable  y  concluimos  abrigando 
la  confianza  de  que  con  la  publicación  de  las  proyec¬ 
tadas  reformas,  ¡tendientes  hoy  de  la  resolución  de 
un  sabio  y  respetable  Tribunal  se  nos  hará  justicia, 
aclarando  de  una  vez  pata  siempre,  lo  que  nos  co¬ 
rresponda,  envista  délos  datos  que  dejamos  ex¬ 
puestos.  Pero  si  desgraciadamente  las  anunciadas 
modificaciones  no  se  b  icen  leyes  ó  ¡tara  su  sanción 
definitiva  es  preciso  ¡tasar  por  otro  respetable  perío¬ 
do  de  20  años  (tiempo  que  ya  lleva  de  existencia  el 
vigente  Reglamento),  no  pensamos  aguardar  tanto, 
para  en  términos  respetuosos  y  con  arreglo  á  orde¬ 
nanza,  exponer  suplicando  al  alto  poder  del  Estado, 
se  derogue  la  Real  urden  citada,  ó  en  su  defecto,  se 
aclare  de  un  modo  terminante  y  explícito  el  límite 
de  nuestra  verdadera  posición  como  tales  Oficiales, 
entrando  desde  luego  en  pleno  uso  tic  todos  sus  go¬ 
ces  y  veutajas  y  legislando  de  suerte  que  por  na¬ 
dir  se  ¡tonga  jamás  en  duda  el  derecho  que  nos 
asiste. 

Reconocemos  de  buen  grado,  que  la  palabra  con¬ 
sideración  de  Oficial,  nada  dice  en  concreto.  Supo¬ 
nemos  que  en  el  ánimo  de  la  Superioridad  que  la  de¬ 
cretó,  habrá  entrado  la  idea  completa  y  lata  de  su 


verdadera  significación,  pero  es  lo  cierto,  que  cada 
Centro,  cada  Oficina  en  fin,  le  dá  constantemente  in¬ 
terpretación  distinta,  de  donde  resultaron  ya  por¬ 
ción  de  aclaratorias,  que  en  más  ó  menos  nos  favo¬ 
recen,  pero  que  dejan  siempre  en  pié,  el  malestar 
que  lamentamos  y  que  patentemente  dejamos  de¬ 
mostrado. 


Escudo  de  la  hélice  Griffith, — Con  el  objeto  de 
aumentar  la  elircncia  de  la  hélice,  M.  Grifiilh  lia 
inventado  un  escudo  formado  de  dos  planchas  dis¬ 
puestas  de  manera,  que  impiden  que  la  acción  del 
propulsor  se  ejerza  sobre  aguas  muertas,  y  aumen¬ 
tan  el  andar  del  buque  en  un  6  á  8  por  100,  ade¬ 
más  de  perfeccionar  el  gobierno  de  este,  sin  espe- 
rimeütárse  vibración.  El  escudo  se  ensayó  en  una 
lancha  de  vapor,  habiéndose  obtenido,  en  las  prue¬ 
bas  efectuadas,  los  resultados  siguientes: 


Sin  el  es- 

Con  et  «s- 

tudo. 

•udo. 

Andar  medio . 

Promedio  de  revoluciones  por  mi- 

6,417 

6,636 

ñuto . 

289 

265 

Presión  media  del  vapor  .  .  . 

45,1 

42,5 

Cimento  de  hierro  para  unir  las  junturas  de  los 
tubos  de  hierro. — 1.°  Tómense  limaduras  de  hierro 
5  libras;  sal  amoniaco  pulverizada,  2  onzas,  azufre 
una  onza,  y  agua  en  cantidad  suficiente  para  hu¬ 
medecer  el  todo.  Esta  com¡>osieión  se  endurece 
pronto,  pero  si  se  ia  deja  bastante  tiempo  une  con 
más  firmeza  sin  el  azufre.  Relie  usarse  tan  luego 
como  se  lia  hecho  la  mezcla. 

2."  Tómese  Bal  amoniaco  pulverizada,  2  .otaos, 
azufre  sublimado  1  onza,  limaduras  de  hierro  fun¬ 
dido,  1  libra.  Mézelese  lodo  en  un  mortero  y  cousér- 
vese  bien  seco  el  polvo.  Cuando  haya  de  usarse 
mézelese  con  20  veces  su  peso  do  limaduras  de  hie¬ 
rro  y  muélase  lodo  en  un  mortero:  humedézcase  coa 
agua  hasta  que  resulte  de  una  conveniente  consis¬ 
tencia  cuando  i¡a  de  ajdicárse  á  su  efecto.  Después 
de  algún  tiempo  se  queda  tan  duro  como  el  metal. 


Copia  de  dibujos. — Es  sencillo  el  siguiente  proce¬ 
dimiento  (¡ue  sirve  para  obtener  reproducciones  de 
dibujos  de  un  modo  fácil  y  económico. 

Se  prepara  una  solución  compuesta  de 
Exímelo  de  hierro  amoniacal.  19  gnumos. 
Prusialo  rojo  de  potasio.  .  .  49 

Agua  destilada  .  ...  .  .  1S8  • 

Este  líquido  se  conserva  en  upa  botella  de  rotar 
para  que  lu  acción  de  b  luz  no  lo  altere. 

El  ¡tapet  en  que  se  quima  reproducir  el  dibujase 


BOfcETIN. 


impregna  en  este  liquido  y  luego  se  «leja  secar; 
cuando  so  «juiera  copiar  un  dibujo,  se  coloca  este 
sobre  el  papel  preparado  como  se  ba  dicho  anterior¬ 
mente,  se  pone  encima  una  lámina  de  cristal  ó  de 
vidrio,  y  se  expono  á  la  acción  «le  la  luz  durante 
quince  ó  veinte  minutos,  bajo  cuya  acción  las  lí¬ 
neas  del  dibujo  aparecen  blancas  sobre  fondo  azul 
en  la  copia  así  obtenida,  después  de  lo  cual  se  lava 
el  pajuil  con  agua  para  eliminar  el  sobrante  del  reac¬ 
tivo  que  sirve  para  la  operación. 


Barniz  para  el  hierro  y  el  acero. — So  cubren  estos 
metales  de  un  barniz  negro,  pintándolos  con  una 
mezcla  de  esencia  de  trementina  y  azufro,  mienta" 
da  hasta  la  ebullición:  cuando  se  evapora  la  esencia 
de  trementina,  queda  sobre  el  metal  una  pequeña 
capa  de  azufre,  la  cual  se  adhiere  enérgicamente  al 
hierro,  calentándolo  intensamente  con  una  lámpara 
de  alcohol  ó  de  gas.  Este  barniz  preserva  el  metal 
de  la  oxidación  y  es  muy  permanente. 


Diferencia  entre  el  hierro  y  el  acero.— Vara  saber 
si  un  objeto  es  de  hierro  ó  acero,  basta  echar  sobre 
él  una  gota  de  ácido  nítrico  (agua  fuci  le.)  Lávase 
enseguida,  y  si  es  hierro,  la  mancha  aparecerá  gris; 
jd.es  acero,  la  mancha  se  presentará  verdosa. 

~ib  !‘J; ,  . . . 

>-  Mástic  para  nnir  hierro  concristal  ó  madera.— Dá 
buen  resultado  el  empleo  de  la  pasta  preparada  en 
.la  siguiente  forma: 

Barniz  de  copal.  **'  .  .  15  partes. 

rmiiy  -  Aceite  secante  8  » 

j ,  Esencia  de  trementina  .  i  » 

Cola  fuerte  .  » -  .  *  .  .  5  »  - 

¡:  Cal  apagada  .  ;  .  .  10  » 

*  ¡..i. .•«  -  ( El  Fomento. ) 

,  ;*;  -  •  •  ;  . .  » - — » 

;  k  Soldaduras  de  los  metales 

:?s;íy POR  PRESION-, 


En  una  de  las  últimas  sesiones  celebradas  por  la 
'Sociedad  Física  de  Lóbdrcs,  el  profesor  W.  Cbadler 
léberts  lia  dado  cuenta  «le  los  resultados  que  ha 
obtenido  repitiendo  los  experimentos  de  M.  W. 
Spring,  profesor  de  la  Universidad  de  I.ieja,  sobre 
la  soldadura  ó  unión  de  partículas  pequeñas  de  me¬ 
tal  por  medio  de  la  presión.  M.  Spring  ba  demos¬ 
trado  que  la  presión  de  5.000  basta  7.500  atmósfe¬ 
ras  pueden  unirse  formando  masa,  las  limaduras  de 


varios  metales.  Así  el  bismuto,  por  ejemplo,  se  une 
á  la  presión  de  8,000  atmósferas,  formando  masas 
de -fractura  cristalina^  cuya  densidad  es  igual  á  la 
del  tnismo metal  fundido.  El  zinc,  que  también  ad~ 
qaisn  Ift  textora  crisialina,  se  uneá  la  presión  de 


m 

7.000  atmósferas,  derritiéndose  en  cierto  modo  y 
presentando  las  hendiduras  y  agrietamientos  que 
respecto  al  plomo  ba  descrito  M.  Tresca  tratando  de 
pruebas  semejantes.  El  profesor  Robcrts  ba  repeti¬ 
do  y  confirmado  muchos  de  los  experimentos  de  M. 
Spring,  siendo  los  resultados  que  ha  obtenido  de 
especial  interés,  tales  como  el  encontrar  «pío. las  li¬ 
maduras  de  bismuto,  plomo. y  cadmio,  pueden  mez¬ 
clarse  bajo  cierta  proporción,  como  en  la  aleación 
Wood,  y  dar  lugar,  bajo  la  presión  do  7.500  atmós¬ 
feras,  á  una  aleación  «pie  funde  á  los  70°  C.,  mienr 
tras  que  la  de  Wood  lo  hace  á  los  63°  C. 

El  mismo  profesor  presentó  á  la  Sociedad  una 
curiosa  aleación  que  se  funde  a  una  temperatura 
inferior  ó  70ÜU  C,  mientras  que  el  punto  de  fusión 
más  bajo  de  los  metales  que  la  componen  es  de 
230“  C. 

-Excusado  es  llamar  la  atención  de  los  lisíeos  y 
metalúrgicos  acerca  del  interés  y  la  imiiorlancia 
que  revisten  los  experimentos  y  descubrimientos  de 
aquel  distinguido  profesor.  !>•  •  • 

EL  ROZAMIENTO  EX  LAS  MiQÜIXAS. 

El  trabajo  ó  esfuerzo  trasmitido  á  una  máquina 
por  el  motor,  cualquiera  que  sea  éste,  y  sean  las 
que  so  quieran  las  circunstancias  de  buena  cous- 
trución,  do  buen  estado  y  organización,  en  que 
consideramos  la  máquina,  siempre  será  bastante 
mayor  que  el  que  resulta  en  el  punto  ú  objeto  á  que 
se  aplica  el  trabajo;  siendo  éste  un  importantísimo 
principio  que  deben  tener  muy  en  cuenta  los  que, 
fallos  de  conocimientos  mecánicos,  se  dedican  por 
pura  afición  y  basta  con  verdadero  ingenio  á  inven¬ 
tar  máquinas  y  muy  especialmente  máquinas  de 
movimiento  continuo,  que  de  vez  en  cuando  vemos 
anunciadas  como  cosa  resuelta,  y  que  luego  caen  en 
el  abandono  y  el  olvido  en  la  mayor  parte  de  los  ca¬ 
sos,  por  que  sus  autores  no  se  fijaron  etí  las  dife¬ 
rentes  causas 
demostrada  la 
ma  y  muy  pri 
se  presenta  como  irrefutable  prueba  de  esa  misma 
imposibilidad,  que  es,  los  «^míenlos  en  las  n»á-, 
quinas.  -r 

Pero  dejando  á  usbdoia  cuestión  del  iiiovi- 
niieulo  continuo  ó  mas  bien  dicho,  del  trabajo  con¬ 
tinuo,  pues  no  otra  cosa  es  lo  que  se  trata  de  encon¬ 
trar  por  los  que  á  semejante  quimera  aspiran,  y  ji¬ 
jándonos  en  el  electo  «jue  produce  en  las  máquinas 
el  rozamiento  entre  las  diferentes  piezas  que  las 
constituyen,  diremos  que  está  demostrado  que,  di¬ 
cho  rozamiento  es  una  de  las  principales  causas  de 
«jue  en  los  trabajos  ejecutados  por  las  máquinas,  no 
resulte,  jqlegro  ni  mucho  *sl 

cido  por  efageute  motor. 


por  fea  cuplés  está  materialmente 


ucipaúuente  mi  la  que  á  primera  vísta 
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Usa  pérdida  de  fuerza  motriz  es  originada,  entre 
otras  causas,  por  la  necesidad  de  vencer  continua¬ 
mente  en  las  máquinas,  ia  resistencia  que  se  pro¬ 
duce,  siempre  que  un  cuerpo  roza  ó  se  desliza  sobre 
otro,  á  cuya  resistencia  es  á  lo  que  se  !e  llama  roztt- 
micnlo;  distinguiéndose  dos  clases  de  rozamientos: 

1.a  El  de  deslizamiento,  que  tiene  lugar  cuando  nn 
cuerpo  deslizad  resbala  sobre  otro.  2.a  El  de  roda¬ 
dura ,  que  se  verifica  siempre  que  se  mueve  una 
rueda  sobre  un  plano,  en  la  posición  nat  ural  en  que 
actúan  las  ruedas  de  los  carruajes. 

Los  rozamientos  en  general,  están  sujetos  á  las 
siguientes  leyes,  que  pueden  servir  de  guia  cu  el 
cálculo  de  cualquier  mecanismo,  por  estar  compro¬ 
bada  su  exactitud  por  un  cosiderable  número  de 
experiencias: 

1. *  El  rozamiento  es  proporcional  tí  la  presión; 
es  decir,  que  mientras  mayor  sea  el  peso  ó  empuje 
que  comprime  el  uno  contra  el  otro  los  dos  cuerpos 
puestos  en  contacto,  mayor  es  la  resistencia  que 
ofrecen  al  movimiento  esos  dos  cuerpos  ó  pieza  de 
máquina,  si  lo  son  en  efecto. 

2. *  El  rozamiento  es  independiente  de  la  exten¬ 
sión  de  la  superficie  en  contacto,  es  decir  que  ni 
aumenta  ni  disminuye,  cualquiera  que  sea  la  super¬ 
ficie  de  los  cuerpos  ó  piezas  que  lo  producen;  pues 
no  hay  que  confundir  la  resistencia  producida  por 
la  adherencia  con  la  resistencia  producida  por  el 
rozamiento,  (pie  es  ia  que  consideramos  en  este 
instante. 

3. a  El  rozamiento  es  e!  mismo,  cualquiera  que 
sea  la  velocidad  impresa  á  los  cuerpos  en  que  se 
produce;  es  decir,  que  para  que  un  cuerpo  recorra 
sobre  otro  una  longitud  determinada,  siempre  será 
el  mismo  el  esfuerzo  que  habrá  que  hacer  para  ven¬ 
cer  .ios  rozamientos  que  el  trayecto  dado  se  pro¬ 
duzcan, 

4. "  En  el  rozamiento  por  rodadura  se  verifica 
que,  el  valor  mecánico  de  dicho  rozamiento,  está  en 
razón  inversa  del  diámetro  de  las  ruedas,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  que  el  rozamiento  será  menor  mien¬ 
tras  mayores  sean  las  ruedas. 

5. °  La  resistencia  por  rozamiento  producida 
por  un  cuerpo  duro  al  rodar  sobre  una  su|>erficie 
pulimentada,  es  bastante  débil  y  casi  despreciable 
con  relación  al  rozamieulo  por  deslizamiento. 

6. *  Según  las  experiencias  de  Mr.  Morin,  la  re¬ 
sistencia  de  rozamiento  por  rodadura,  cuando  se 
trata  del  cuello  de  un  eje  que  gira  dentro  de  un  co- 
ginete,  es  itide|>endienle  de  la  longitud  de  dicho 
cuello. 

Expuestas  ya  las  leyes  con  urreglo  á  las  cuales 
se  produce  y  obra  en  general  sobre  las  piezas  de 
máquinas  la  resistencia  que  hemos  llamado  roza¬ 


miento.  daríamos  á  conocer  con  gusto  á  nuestros 
lectores  el  cálculo  maleinñlico  por  medio  del  cual 
se  llega  á  apreciar  con  bastante  exactitud  esa  resis¬ 
tencia;  pero  h  índole  de  la  Revista  no  nos  lo  permi¬ 
te,  y  deseando  dar  ai  desarrollo  de  este  toma  las  ne¬ 
cesarias  condiciones  para  que  nuestros  cálculos 
puedan  sor  de  la  más  elemental  aplicación,  nos  li- 
miíaremos  á  consignar  algunos  ejemplos  prácticos  y 
algunas  tablas  referentes  á  las  piezas  de  máquinas 
en  que  más  frecuente  ha  de  ser  la  necesidad  de  po¬ 
der  apreciar  los  electos  del  rozamiento;  ejemplos  y 
tablas,  para  cuya  comprensión  y  uso,  no  se  necesi¬ 
tan  más  estudios,  que  el  de  las  más  conocidas  ope¬ 
raciones  aritméticas;  debiendo  hacer  presente  paro 
la  mejor  inteligencia,  que  los  números  que  apare¬ 
cerán  en  las  tablas  expresarán  la  relación  en  que 
está  el  rozamiento  en  cada  caso  particular,  con  la 
presión  (pie  se  ejerce  por  uno  de  los  cuerpos  en 
contacto  sobre  otro. 

En  primer  lugar,  nos  liaremos  cargo  del  roza¬ 
miento  producido  por  dos  superficies  planas  en  con¬ 
tacto,  y  diremos  que  la  relación  entre  el  rozamien¬ 
to  y  la  presión  ejercida,  yariif  según  la  naturaleza 
y  estado  de  los  cuerpos  puestos  en  contacto,  y  que, 
por  lo  tanto,  el  número  que  expresa  esa  relación  se¬ 
rá  diferente  por  cada  caso,  según  las  piezas  del 
mecanismo  (pie  consideramos,  según  sean  de  di¬ 
ferente  materia,  estén  mejor  ó  peor  construidas,  ó 
más  ó  menos  lubrificadas. 

Con  la  siguiente  tabla,  pues,  en  que  se  consignan 
los  números  representativos  de  la  relación  que  hay 
entre  el  rozamiento  y  la  presión.  |>odrán  estimar 
nuestros  lectores  lo  que  acabamos  de  indicar;  y  pa¬ 
ra  su  aplicación  al  cuso  en  que  el  rozamiento  tenga 
lugar  por  resbalamiento,  entre  dos  superficies  pla¬ 
nas  en  contacto,  solo  habrá  que  tener  en  cuenta 
que,  el  rozamiento  es  entonces  igual  al  producto 
do  la  presión  jior  el  número  que  en  la  tabla  repre¬ 
senta  la  relación  de  la  misma  presióu  al  rozamiento, 
número  que  se  llama  coeficiente,  y  que,  como  he¬ 
mos  dicho,  varia  según  la  sustancia  de  que  se  haga 
la  pieza  do  máquina  que  se  considere,  de  cuya  ope- 
raeiúu  pondremos  un  ejemplo  después  que  demos  á 
conocer  la  tabla. 


Tabla  de  rozamiento  por  desliza  miento. 
RELACION  DEL  ROZAMIENTO  Á  LA  PRESION.  ' 


SflperOtUi  n»  c*aUrto. 


Encina  con  encina  en  seco. 
Idem  untada  de  jabón  .  . 

Idem  humedecida  con  agua 


Dr»par«  4»  un 
I*rt«>  tiempo  4t 
couljtte. 

E  flan  Jo  Ul  «fot 
loperOek»  »Ui 
*0  MTlmtflfllfl. 

0,62 

0,48 

0,44 

0,16 

0,10 

0,23 
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Fundición  sobre  encina  en 
seco . 

0,62 

0,30 

Idem  untada  de  manteca  ó 

sebo . . 

0.62 

0,26 

Mein  humedecida  con  agua 

0,63 

0,20 

Fundición  ó  hierro  dulce 
sobre  fundición  eu  seco  . 

0,16 

0.10 

Idem  id.  con  aceite  ó  man¬ 
teca  . 

0.12 

0,08 

Para  aplicar  los  números 

de  la  precedente  tabla 

al  caso  que  veníamos  considerando,  y  suponiendo 
que  la  presión  que  ejercen  entre  si  los  dos  cuerpos 
en  contado  sea  de  1.000  kilogramos,  y  que  dichos 
cuerpos  sean  de  fundición  en  seco,  no  habrá  más 
que  multiplicar  1.000,  cifra  que  representa  la  pre¬ 
sión,  |>or  los  números  que  en  la  tabla  corresponden 
¡1  las  sustancias  que  liemos  dicho,  y  el  producto 
que  hallaremos  con  el  primero  nos  dará  la  resis¬ 
tencia  producida  por  el  rozamiento,  cuando  las  dos 
piezas  están  en  contacto  y  en  reposo  durante  algún 
tiempo,  y  el  producto  que  nos  dará  el  multiplicar 
por  1.000  el  segundo  número  que  será  100,  repre¬ 
sentará  la  misma  resistencia  cuando  los  dos  cuer- 
¡kjs  están  en  movimiento. 

Debemos  advertir  que,  cuando  se  trate  de  hallar 
el  rozamiento  en  piezas  de  madera,  se  8uponeque  las 
fibras  están  colocadas  en  ambas  piezas  paralelamen¬ 
te  las  de  una  con  respeto  á  las  de  la  otra. 

Después  del  rozamiento  de  dos  superficies  planas 
entre  sf,  que  es  uuo  de  los  casos  mas  frecuentes, 
consideraremos  otro  que  lo  es  también  mucho:  el  de 
los  cuellos  de  los  ejes  en  los  cojinetes;  cuyo  roza¬ 
miento  podemos  obtener  también  por  medio  de  sim¬ 
ples  operaciones  aritméticas,  aunque  algo  más  com¬ 
plicadas  que  las  anteriores,  por  tener  qub  entrar  en 
el  cálculo  la  consideración  de  la  forma  cilindrica  de 
las  superficies  eu  contacto,  y  con  el  auxilio  de  la 
siguiente  tabla,  que,  como  la  anterior,  representa 
la  relación  del  rozamiento  que  se  busca  á  la  presión 
ejercida  por  las  piezas  entre  si. 


Tabla  de  la  relación  det  rozamiento  coa  la  presido 
entre  les  cuellos  de  los  ejes  y  sus  cojinetes. 


CHm  luprr Ocie  to  contacto. 


KtUtfo  di 

Ul 

laperffcte*. 


Cuando  el 
engratad* 
a*  retos  ti 
de  tiempo to 
tiempo. 


Liñudo  el 
engrm  *« 
rttiuata 
lia  retar. 


Eje  do  hierro  sobre  coji-  £nRrase 
nete  de  bronce.  .  -hj  aceitej 
Idem  idem  sobre  ídem  dcL  e  0j-tva  { 

fundición  .  •  •  '¡manteca, (  O.Olli 

Idem  fundición  sobre  id.Lebo  ulUo\ 

de  bronce  .  •  •  -Ug  carro, 

Id.  fundición  sobre  fun-jetc  elc  ! 

dición  ...  •  .  .  *  *  { 

Id.  fundición  sobre  fun-  Mojado  en  q 
dición  .  .  •  •  .jagua.  1 


0,054 


Ahora  bien;  para  obtener  el  trabajo  que  se  pier¬ 
de  por  rozamiento  en  cada  cabeza  del  eje  de  una 
maquina  con  el  auxilio  de  la  tabla  que  precede,  no 
hay  mas  que  multiplicar  la  presión  por  cualquiera 
de  los  números  de  dicha  tabla  que  corresponda  al 
caso  que  se  considera,  y  el  producto  multiplicarlo 
á  su  vez  por  el  resultado  de  la  multiplicación  del 
radio  del  cuello  del  eje  por  0,28;  lodo  lo  cual  se 
multiplicará  por  último  por  el  número  de  vueltas 
en  un  minuto,  dividido  por  60,  ó  sean  las  vueltas 
en  mi  segundo. 

Suponiendo,  por  ejemplo,  que  la  presión  fuesen 
100  kilogramos,  el  radio  del  eje  en  su  cuello  de 
0m0;i,  y  el  número  de  vueltas  en  un  segundo  3,  ten¬ 
dríamos  para  el  caso  de  la  tabla  del  eje  de  hierro 
sobre  cojinetes  de  bronco,  engrasado  de  tiempo  en 
tiempo,  que  el  trabajo  motor  invertido  por  el  roza¬ 
miento  sería  de  0, 073X100x6, 28<£0, 08x3=7, 06 
kilográmetros,  unidades  mecánicas  de  las  cuales  73 
equivalen  á  mi  caballo  de  vapor. 

Con  la  misma  tabla  puede  resolverse,  cuál  es  el 
trabajo  perdido  por  el  rozamiento  en  el  botón  de 
una  manivela  ó  de  un  excéntrico;  i>ara  lo  cual,  no 
hay  más  que  multiplicar  el  número  de  la  tabla  por 
la  presión,  y  el  producto  resultante  por  el  rádio  del 
botón  ó  del  excéntrico  en  su  cuello  y  por  el  núme¬ 
ro  de  vueltas  por  segundo,  y  todo  por  el  núme¬ 
ro  O,10íG. 

Por  ejemplo:  si  la  presión  es  de  2.000  kilogra¬ 
mo,  si  el  botón  ó  el  excéntrico  es  de  hierro  y  se 
mueve  sobre  bronce,  engrasado  de  continuo,  que 
es  el  caso  de  la  segunda  columua  de  la  tabla,  el  rá¬ 
dio  del  botón  ó  del  excéntrico  es  de  0,08,  y  el  nú¬ 
mero  de  vueltas  por  segundo  40,  el  consumo  de 
trabajo  motor  será  de  0,034x2, 000x0, G8x2x 
X0, 1016=1,80  kilográmetros,  de  cuya  unidad  ya 
hemos  dicho  que  tiene  e!  caballo  de  vapor  73. 

Otro  de  los  casos  interesantes  en  que  puede  ha¬ 
llarse  fácilmente  el  trabajo  motor  consumido  por  c 
rozamiento,  es  el  del  pistón  ó  émbolo  en  un  cuerpo 
de  bomba;  para  lo  cual,  basta  con  multiplicar  por 
3,14  el  producto  del  diámetro  del  émbolo;  por  la 
presión  sobre  un  metro  cuadrado  del  líquido  ó  gas 
sobre  que  ha  de  actuar  la  bomba,  por  el  grueso  de 
la  guarnición;  por  la  carrera  del  pistón  y  por  el  nú¬ 
mero  que  en  la  segunda  tabla  corres|ionde  á  las  ma¬ 
terias  de  que  sean  el  cuerj»  de  bonilla  y  el  émbo¬ 
lo  respectivamente,  en  análoga  forma  que  hemos 
hecho  para  los  casos  anteriores. 

f Revista  Popular  de  Conocimientos  Utiles.) 
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HIJA U5S  ÓRDENES 

que  referentes  al  Cuerpo  de  Maquinistas,  publica  la 
Legislación  marítima  de  España. 

7  I)K  MAYO  DE  1882. 

Resolviendo  que  los  Maquinistas  de  la  Armada 
que  hallándose  en  posesión  de  premio  de  constan¬ 
cia,  disfruten  licencia  dentro  de  las  prescripciones 
regíame»! arias,  tienen  derecho  al  goce  del  mismo. 

Exorno.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (q.  I).  g.)  do 
ia  carta  de  V.  E.,  número  773,  de  8  del  mes  úl¬ 
timo,  referente  á  instancia  que  acompañaba  del  se¬ 
gundo  Maquinista  sin  antigüedad,  tercero  de  la  Ar¬ 
mada,  I).  Ramón  Golpe  y  Bruñas,  en  solicitud  de 
que  se  le  haga  abono  del  primer  premio  de  constan¬ 
cia,  de  que  so  halla  en  jiosesión,  durante  el  año  de 
licencia  que  disfrutó;  y  enterado  S.  M.,  así  como 
deque  por  Real  orden  de  7  de  Febrero  del  año  úl¬ 
timo  se  concede  á  los  Contramaestres  de  la  Armada 
la  ventaja  que  ahora  se  solicita,  se  ha  servido  dis¬ 
poner  que  los  Maquinistas  de  la  Armada  que,  ha¬ 
llándose  en  posesión  de  premio  de  constancia,  dis¬ 
fruten  licencia  dentro  de  las  prescripciones  regla¬ 
mentarias,  tienen  derecho  a!  goce  del  mismo,  y  que 
en  su  virtud,  corresponde  al  recurrente  la  percep¬ 
ción  del  premio  que  solicita,  durante  el  período  de 
licencia,  que  disfrutó,  conforme  á  lo  dispuesto  cu 
el  artículo  8í  del  Reglamento  del  cuerpo. — De  Real 
orden  lo  digo  á  V.  E.;  para  su  conocimiento  y  efec¬ 
tos  consiguientes, — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Madrid  7  de  Mayo  de  1882. — Pavía. — Señor 
Capitán  general  «leí  Departamento  de  Ferrol. 

‘  25  IDEM,  IDEM. 

Determinando  las  circunstancias  que  lian  de  con¬ 
currir  para  autorizarlas  liabilitaciones  de  maqui¬ 
nistas  particulares. 

Excmo.  Sr.:  Enterado  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  del 
contenido  de  la  carta  do  V.  E.,  núm.  1.133,  fecha¬ 
da  en  17  del  corriente,  en  que  da  cuenta  de  las  du¬ 
das  que  sé  ofrecían  al  Comandante  de  Marina  de 
Gijón,  sobre  habilitación  provisional  de  maquinis¬ 
tas  particulares  y  la  solución  dada  por  V.  E.,  ha 
tenido  á  bien  disponer  dé  á  V.  E.  su  aprobación.— 
De  Real  orden  lo  digo  á  V.  £.,  como  resultado  de 
su  mencionada  carta. — Dios  etc. 

Carla  que  se  cita.— Capitanía  general  de  Marina 
de!  Departamento  de  Ferrol.— Inscripción  maríti¬ 
ma. — Número  1.133.— Éxctno.  Sr.:  El  Comandan¬ 
te  de  Marina  de  Gijúu,  con  fecha  19  del  mes  último 
mo  dice  lo  que  sigue: — «Excmo.  ó  llustrísimo  se¬ 
ñor:  El  artículo  14  del  Reglamento  <le  maquinis- 
as  navales  de  23  de  Enero  de  1877,  faculta  á  los 


comandantes  de  Marina  de  las  provincias  y  cónsu¬ 
les  en  el  extranjero,  para  en  casos  extraordinarios 
habilitar  por  un  solo  viaje,  á  los  que  se  propongan 
por  los  Armadores  ó  capitanes  para  maquinistas; 
como  en  ocasiones,  como  he  tenido  lugar  de  tocar, 
por  no  haberlos  en  la  localidad,  se  proponen  para 
desempeñar  [estas  plazas  á  fogoneros  aventajados, 
ó  los  que  con  este  carácter  navegan  en  los  buques, 
por  llenar  las  condiciones  reglamentarias  para  op¬ 
tar  más  larde  ó  ellas:  con  objeto  de  resolver  acer¬ 
tadamente  en  estos  casos,  me  permito  exponerlo  á 
V.  E.  I.,  para  que  se  digne  preceptuarme  si  debo 
exigir  alguna  más  garantía  para  veriütíar  estos 
embarcos,  ó  autorizarlos  por  ser  la  elección  de  Ja 
única  y  exclusiva  responsabilidad  de  los  que  los 
propongan. — -En'  vista  de  la  precedente  comunica¬ 
ción,  lie  contestado  al  referido  Comandante  de  Ma¬ 
rina,  con  fecha  16  del  corriente,  lo  siguiente: — Ex¬ 
celentísimo  Sr.:  Enterado  de  la  consulta  que  hace 
Y.  E.  en  sn  comunicación  de  19  de  Abril  último  som¬ 
bre  la  habilitación  de  maquinistas  navales  que  dé* 
termina  el  artículo  11  del  Reglamento  de  esta  clá- 
se,  debo  manifestarle  qüo  las  referidas  habilitacio¬ 
nes  solo  podrán  realizarse  para  desempeñar  las  cla¬ 
ses  superiores,  pero  siempre  saliendo  de  las  infe¬ 
riores;  cu  el  concepto  de  que  aun  así,  ha  de  ha¬ 
cerse  constar  dé  un  modo  fehaciente  que  no  exis¬ 
ten  maquinistas  navales  en  la  localidad;  y  sólo  la 
última  clase  podrá  ser  desemjMjñada  por  un  fogo¬ 
nero  habilitado,  propuesto  en  ia  forma  quú  se  in¬ 
dica  erí  su  oficio  citado,  siempre  que  por  frita  de 
esa  plaza  no  pueda  salir  el  buque  á  la  mar  y  se 
detenga  por  ello  la  expedición;  pero  haciendo  saber 
siempre  á  los  Armadores  ó  Consignatarios,  que  la 
habilitación  así  hecha;  ha  de  terminar  en  el  puerto 
capital  del  Departamento  ó  Provincia  marítima  in¬ 
mediata  en  que  el  buque  toque;  puesto  que  pueden 
gestionar  telegráficamente  de  sus  corresponsales  en 
los  referidos  -  puntos,  tengan  preparado  el  maquí- 
nisla.de  la  clase  que  falte,  para  embarcar  á  Id  lle¬ 
gada  del  buque  á  dichos  puntos;  cesando  asi  la  ha¬ 
bilitación.  De  esta  manera  se  conciban  los  interese» 
particulares  con  el  cumplimiento  de  lo  que  está 
mandado.» — Todo  lo  que  tengo  la  honra  de  trasla¬ 
dar  á  Y.  E.,  por  si  merece  su  superior  aprobación, 
ó  resolver  lo  que  estime  conveniente. — Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años.  Fenol  17  de  Mayo  de  1881' 
Excmo.  Sr. — Victoriano  Suauzes. — Excmo.  Sr.  Mi¬ 
nistro  d«  Marina.  .  ;; 

27  DE  IDEM  IDEM. 

Resolviendo  no  debe  ser  de  abono  para  premios 
de  constancia  el  tiempo  invertido  por  los  Maquinis¬ 
tas  de  la  Armada  en  las  pruebas  de  marj  contáado- 
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se  solo  sus  servicios  desde  i»  fecha  de  sus  nombra¬ 
mientos. 

Exorno.  Se.:  lie  dado  cuenta  al  lie)  (q.  I).  g.)  del 
acuerdo  de  la  Sala  de  (¡ohierno  de  esa  alta  Corpora¬ 
ción,  de  19  del  corriente,  recaído  sobre  el  expediente 
de  prendo  de  constancia  que  ha  solicitado  e!  Maqui¬ 
nista  de  la  Armada  I).  Salvador  Granó  y  Alié,  con¬ 
sultando  si  es  de  abono  el  tiempo  invertido  en  las 
pruebas  de  mar.  para  aquellos  Maquinistas  que  em¬ 
pezaron  á  servir  con  anterioridad  al  Reglamento  de 
14  de  Octubre  de  1863;  y  enterado  de  ello  S.  M.,  se 
ha  servido  disponer  manifieste  á  V.  E..  como  de 
su  Hcal  orden  lo  bago,  que  para  los  Maquinistas  de 
que  se  trata,  debe  ser  de  abono  el  tiempo  servido  en 
la  Armada,  después  de  haber  sido  nombrados  Ma¬ 
quinistas,  sin  tener  endienta  para  ello,  las  pruebas 
de  inar.de  que  se  hace  caso  omiso  en  el  reglamento 
del  Cuerpo  de  Conductores  de  máquinas  aprobado 
ju)r  ileal  orden  de  lo  de  Diciembre  de  1859,  lo  que 
está  conforme  con  la  Hcal  orden  de  17  de  Huero  úl¬ 
timo,  preceptuando  contar  los  servicios  de  los  Ma¬ 
quinistas  que  se  bailaren  ya  en  el  Cuerpo,  á  partir 
de  la  fecha  en  que  se  embarcaron  después  de  su 
aprobación  en  examen;  debiendo  advertir  que,  se¬ 
gún  la  tercera  disposición  transitoria  del  reglamen¬ 
to  vigente  de  Maquinistas,  á  los  proeedentcs  del  an¬ 
tiguo  Cuerpo  de  Conductores  se  les  deben  contar 
sus  servicios  desde  la  fecha  de  sus  nombramientos. 
— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  27  de 
Mayo  de  1882. — Francisco  de  P.  Pavía. — Señor 
Presidente  de  ia  Junta  Superior  Consultiva. 

18  de  Jouo  IDEM. 

Resolviendo  se  procure  embarcar  en  buques  de 
más  de  130  caballos  de  fuerza,  los  maquinistas  que 
necesiten  llenar  las  condiciones  que  establece  e! 
artículo  6.®  del  Reglamento  de  este  Cuerpo. 

Excmo,  Sr.:  Enterado  de  la  instancia  promovi¬ 
da  por  el  segundo  maquinista  de  la  Armada  D.  Ro¬ 
dolfo  Pérez,  y  Ros,  que  V.  E.  remitió  cotí  carta  nú¬ 
mero  550,  de  25  de  Febrero  último,  solicitando 
examen  de  primer  maquinista  de  segunda  clase;  c’ 
Rey  (q.  D.  g.),  conformándose  con  lo  informado 
por  la  Junta  superior  consultiva  de  Marina,  ha  te¬ 
nido  á  bien  desestimar  la  [«lición  del  interesado, 
por  no  haber  navegado  un  año  en  buques  de  130 
caimitos  nominales,  como  perceplúa  el  artículo 
6.®  del  Reglamento  d:  maquinistas;  resolviendo  al 
propio  tiempo  se  procure  embarcar  en  buques  de 
fuerza  de  más  de  130  caballos,  los  maquininistas 
que  necesiten  llenar  las  condiciones  que  establece  el 
citado  artículo  6.°  del  ileglameuto.  De  Real  orden  lo 
digo  á  V.  E.  á  los  efectos  consiguientes.  Dios  guar¬ 
de  ú  V.  E.  muchos  años.  Madrid  18  de  Julio  de 


m 

1882. — Pavía.— -Sr.  Capitán  General  del  Departa¬ 
mento  de  Cartagena. 

ti  DE  A  COSTO  IDEM. 

Remi  tiendo  copias  de  las  Reales  órdenes  de  29  da 
Enero  de  1878  y  19  de  Diciembre  de  1879  sobre 
premios  de  constancia  de  los  maquinistas. 

Kxemo.  Sr.:  De  Real' orden  y  en  contestación  á 
su  comunicación  lecha  28  de  .lidio  último,  remito  á 
Y.  E.  copia  de  la  Real  orden  de  29  de  Enero  de 
1878,  relativa  á  premio  de  constancia  de  los  ma¬ 
quinistas  de  la  Armada,  y  otra  de  la  de  19  de  Di¬ 
ciembre  de  1879,  aclaratoria  de  la  anterior.  Dios 
guarde  á  V.  E.  tunebos  años.  Comillas  I!  de  Agosto 
de  18,82. — Francisco  de  P.  Pavía. — Serio.- Presiden¬ 
te  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

Heales  órdenes  que  se  cilan. 

Ministerio  de  Marina. — Personal. — Excelentísi¬ 
mo  señor:  Remitida  á  informe  de  la  sección  corres¬ 
pondiente  la  instancia  documentada  del  tercer  ma¬ 
quinista  D.  Eladio  Lucas,  en  solicitud  del  primer 
premio  de  constancia;  la  sección  lo  emite  en  la  for¬ 
ma  siguiente:  Excmo.  Sr.:  Aun  cuando  es  cierto 
que  el  examen  para  cuarto  maquinista  del  recu¬ 
rrente  fue  aprobado  por  Real  orden  de  6  de  Diciem¬ 
bre  de  1895,  y  se  le  concedió  la  antigüedad  desde 
este  día,  fundados  en  lo  cual  informaron  el  Coman¬ 
dante  de  ingenieros  é  Intendente  del  Departamen¬ 
to,  que  le  corresponde  el  premio  desde  el  (J  de  Di¬ 
ciembre  de  1877;  como  el  criterio  adoptado  por  el 
Consejo  Supremo  de  la  Armada,  en  acordadas  en 
que  ha  recaído  la  aprobación  de  S.  M.,  es  que  no 
debe  empezarse  á  contar  el  tiempo  de  servicio,  pa¬ 
ra  el  abono  de  premios  de  constancia,  hasta  el  dia 
en  que  son  embarcados  los  maquinistas,  y  I).  Ela¬ 
dio  Lucas  lo  fué  por  primera  vez  el  25  de  Abril  de 
1866;  opina  el  jefe  que  suscribe,  que  hasta  igual 
fecha  dei  año  actual,  no  tiene  derecho  ai  premio 
que  solicita,  por  lo  cual  podría  devolverse  esta  ins¬ 
tancia  al  Capitán  general  de  Cádiz,  sin  perjuicio  de 
que  el  interesado  la  renuevo  oportunamente  y  dar 
traslado  de  esta  resolución  á  los  Departamentos, 
Apostaderos  y  Escuadras,  para  que  en  lo  sucesivo 
se  tenga  en  cuenta  lo  que  en  ella  se  preceptúa;  ex¬ 
ceptuando  de  la  regia  dictada  á  los  maquinistas 
contratados  y  eventuales,  á  los  cuales  se  contará 
el  tiempo  de  servicio  desde  el  dia  en  que  con  tal  ca¬ 
rácter  hayan  sido  admitidos.» — Y  habiéndose  con¬ 
formado  el  Rey  (q.  D.  g.)con  el  preinserto  informe; 
lo  mauiliesto  á  V.  E.,  de  Real  orden,  para  su  cono¬ 
cimiento  y  efectos  consiguientes. — Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  Madrid  29  de  Enero  de  1878. — 
l'avia. — Sr.  Cajú  tan  general  del  Departamento  de 
Cádiz. 
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La  Real  orden  que  también  se  cita  de  1!)  de  Di¬ 
ciembre  de  1879  se  ludia  inserla  en  la  página  958 
del  tomo  correspondiente  de  La  Legislación  Maríti¬ 
ma  de  Kspaíia. 

9  lli:  ACOSTO  IDEM. 

Disponiendo  se  procure  por  quien  corresponda, 
tener  en  lo  sucesivo  constantemente  cubiertas  con 
cuartos  Maquinistas,  Alumnos  de  la  Escuela  de  Tor¬ 
pedos,  las  plazas  á  este  objeto  destinadas,  con  lo  de¬ 
más  que  se  expresa. 

Excmo.  Sr.:  A  consecuencia  de  propuesta  hecha 
¡>or  la  sección  de  Ingenieros,  pasada  á  informe  de  la 
Junta  Superior  Consultiva;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
de  acuerdo  con  el  dictamen  emitido  por  esa  alta 
Cor|ioración,  se  ha  servido  disponer  lo  siguiente: — 
Primero.  Que  por  quien  corresponda  se  procure  en 
lo  sucesivo  tener  constantemente  cubiertas  con 
cuartos  Maquinistas,  Alumnos  de  la  Escuela  de  Tor¬ 
pedos,  las  plazas  á  este  objeto  destinadas. — Y  se¬ 
gundo.  Que  se  deje  sin  efecto  la  obligación  impuesta 
l>or  el  artículo  21  del  Reglamento  de  dicha  Escuela, 
para  el  ascenso  ú  (os  cuartos  Maquinistas,  siempre 
que  estos  hayan  dejado  de  seguir  los  estudios  en  el 
mismo  artículo  mencionado  por  causas  agenas  á  su 
voluntad-— De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su 
conocimiento.— -Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Comillas  9  de  Agosto  de  1882. — Francisco  de  P.  Pa¬ 
vía. — Sr.  Presidente  de  la  Juula  Sujierior  Consul¬ 
tiva.  fundado  ci 

•  *  -  ituo  m a jí«ia- i*M.i  :>qi- 

27  DE  IDE»  IDEM. 

Disponiendo  que  la  habilitación  que  se  concedió  á 
los  Maquinistas  navales  por  el  Reglamento  de  28  de 
Enero  de  1877  se  haga  expresiva  á  los  demás  en  ge¬ 
neral. 

1.*  DE  SETIEMBRE  IDEM. 

Resolviendo  que  los  sueldos  que  corresponden  á 
bs  cuartos  Maquinistas  eventuales  son  los  que  le 
fueron  abonados,  y  prolija  el  Reglamento  en  su  ar¬ 
ticulo  50,  y  las  Reales  órdenes  de  6  de  Mayo  de  1865 
y  17  de  Febrero  de  1872. 

Excmo.  Sr.:  Por  consecuencia  de  lá  carta  de 
Y.  E.  número  1.114,  del  8  de  Julio  último  acompa¬ 
ñando  instancia  de  los  cuartos  Maquinistas  even¬ 
tuales  D.  Mariano  Lascaibar  y  Córdoba,  i).  Manuel 
A  costa  y  Rodríguez  y  Ü.  Francisco  Carrero  y  Toy-  1 
mil,  solicitando  mayor  haber  que  el  que  se  les  abo¬ 
na;  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  lia  servido  declarar  que  los 
sueldos  que  corresponden  á  los  promoventes,  son 
los  que  les  fueron  alionados  y  prefija  el  Reglamento 
en  su  artículo  SO  y  las  Reales  órdenes  de  6  de  Ma¬ 
yo  de  1863  y  17  de  Febrero  de  1872.  Al  mismo 
tiempo,  se  ha  servido  disponer,  aleudiendo  á  que 
los  individuos  de  que  se  trata  procedentes  de  la  cla¬ 


se  de  Ayudantes  eventuales,  que  para  cortar  los 
perjuicios  que  en  lo  sucesivo  puedan  ocurrir  en  ca¬ 
sos  como  los  de  que  se  trata,  se  proponga  ]>or  la 
Sección  de  Ingenieros  de  este  Ministerio,  lo  que  es- 
time  más  conveniente  con  el  fin  de  que  pueda  cum¬ 
plirse  el  art.  i."  de  la  Real  orden  de  17  de  Julio  de 
1 874,  ([iic  establece  que  no  podrán  ser  habilitados 
de  cuartos  Maquinistas,  los  Ayudantes  que  sirvan 
con  el  carácter  de  eventuales. — De  Real  orden  lo  di¬ 
go  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  t.“  de  Setiembre 
de  1882.— Pavía.— Señor  Comandante  general  del 
Apostadero  de  la  Habana. 


MOVIMIENTO  DEL  PERSONAL. 


19  DE  OCTUBRE  DE  1882. 

Dejando  sin  efecto  el  pase  á  la  Habana  del  tercer 
Maquinista  de  la  Armada  I).  Pascual  Picullo. 

IDEM  IDEM  IDEM. 

Nombrando  tercer  Maquinista  de  la  Armada,  al 
cuarto  1).  Manuel  Arcos. 


ACUERDOS  DEL  CENTRO. 


Han  sido  admitidos  como  socios  efectivos  y  á  con¬ 
tar  sus  derechos  desde  1.“  de  Octubre,  D.  Remigio 
Vizoso  y  D.  Jacobo  Rodríguez. 


18 


Por  haber  tenido  que  ausentarse  de  Ferrol  los  se¬ 
ñores  D.  Eilmuudo  Canjean,  Contador;  1).  Cesáreo 
Bacelo,  secretario  y  D.  Víctor  Blanco,  vice-sccreta- 
rio,  fueron  elegidos  para  desempeñar  el  primer  car¬ 
go  D.  Antonio  Ozores,  para  el  segundo  1).  José  Y. 
de  Santiago  y  ¡ara  el  tercero  D.  Eladio  Zarzuela  y 
Mendez. 


Relación  de  los  señores  socios  que  en  el  sorteo 
verificado  en  la  sesión  ordinaria  correspondiente  al 
día  de  la  fecha,  resultaron  elegidos  ¡tara  constituir 
el  Jurado  durante  el  nresente  año. 

Señores  D.  Ramón  alaría  Castro. — Leandro  Cerda. 
—Juan  Pórtela. — Francisco  Soto. — Marcial  Corral. 
—Juan  Arrabal.— José  Martínez  Goma.— Manuel 
Broquetas.— Juan  Montero  Vidal.— Román  Maura. 
—Federico  Lorenzo.— Antonio  Pedrero.— Julio  Ro¬ 
dríguez.—  Benito  Vega. —  Rodolfo  Pérez.— Emilio 
García.— Femando  Garzón.— José  Criarle  y  Cobas. 
—José  Alvarez  del  Valle.— Ricardo  Santiago.— Ni¬ 
colás  Contreras. — Juan  Venga  Torrente. — José  Fer¬ 
nandez  I.amaza. — José  Montero. — Agustín  Soto. 

Suplentes, — Sres.  D.  Ezcqtiie!  Torres . — F rancisco 
Gómez  y  López.— llamón  Sobredo.— Luis  Serra. — 
Manuel  Seslelo. 

Ferrol  19  de  Enero  de  1888. — El  Secretario,  José 
VírfonHMO  de  Santiago. 
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SECCION  ADMINISTRATIVA. 


CUENTA  de  ingresos  y  gastos  ocurridos  durante  ct  4.°  trimestre  de  1882. 


INGRESOS. 

Por  tres  cuotas  de  entrada  de  nuevos  socios,  á  200  reales  una  .  .  .  . 

Por  nueve  semestres,  á  180  reales . 

Por  lüi  trimestres,  á  00  reales.  .  . .  .  . 

Por  reintegro  de  una  parte  del  capital  que  la  Sociedad  tiene  facilitado  al 

0  p§  de  interés  .  .  • . 

Por  intereses  de  un  semestre  de  22, ">00  reales . 

Por  intereses  de  un  año  de  2,500  reales . . 

Por  intereses  de  siete  trimestres  de  12,000  reales.  ....... 

Por  reintegro  de  gastos  en  un  poder  dado  á  un  Procurador  (tara  el  cobro 

de  12,000  realas . 

Por  120  reales  «ledos  cii|>oneá  de  las  láminas  del  nuevo  papel  amortiza- 

ble  del  4  p§  . 

Existencia  del  trimestre  anterior . . 


Suma. 


GASTOS. 


Por  alquiler  de  la  casa-Sociedad  . . . 

Por  gratificación  al  Conserje  . . 

Por  ídem  al  Cartero . .  .  . 

Por  sellos  para  correspondencia  é  impresos  .  .  .  t  .  .  . 

Gastos  de  secretaria;  recibos,  una  caja  de  plumas  y  ufi  fiasco  oe  gorra 

Por  reimpresión  del  Boletín  rn'un.  1  al  Sr.  Abizanda  .... 

Por  la  impresión  del  Boletín  núm.  22  á  id.  id . 

Por  las  láminas  para  id.  á  Mr.  Colomera .  .  .  .  .  ... 

Por  la  pensión  que  disfruta  D."  AnaM."  Sánchez  .  .  .  .  . 

Por  cinco  acciones  ú  20  ¡tesos  una  tomadas  á  « El  Correo  militar» 

Al  Sr.  Abizanda  por  encuademación  de  0  libros . 

Al  id.  id,  por  reimpresión  del  Boletín  núm.  3  ...... 

Al  Sr.  Homero  |>or  í  latas  petróleo  y  2  tubos  pura  quinqué  .  . 

Por  2  cuadernos  de  la  «Enciclopedia' Popular»  ...... 

Al  Sr.  Auge  por  un  cuaderno  en  blanco  .  ....... 

Por  suscrieión  á  la  «Uevista  Popular*  por  el  año  1883  y  «Gaceta  Indi 

trial#  por  id,  y  giro  . . . 

Al  Conserje  (tara  aseo  del  local . 

Por  un  recibo  á  cuenta  de  la  publicación  Ulilaml  nuevas  máquinas  de 
por  V  délos  años  1  ¡i  19  y  23  á  27  de  «Publicación  Industrial» 
por  cinco  cuadernos  «Ilustración  Artística»  ...... 

Por  gastos  do  Secretaría  de  la  Delegación  de  Cádiz  .... 

Por  préstamo  á  un  sucio  coa  las  garantías  del  reglamento  .  . 

Por  corretaje  del  cobro  de  dos  cupones  «leí  papel  del  4  p¿  .  . 

Por  400  láminas  (tara  el  Boletín  núm.  3  á  Mr.  Colomera.  .  . 

Suma ,  .... 


IxGHKSOS : 
Gastos  , 


Queda  por  capítulos  para  1  .*  de  Enero  de  1883. 


»s-] 


va- 


Capital 

á 

imponer. 

15  |i§ 

TOTAL 

Htnlt*  t*«. 

Atales  rn. 

Atales  en. 

n lo  . 

90  » 

600  » 

1.377  » 

243  » 

1,620  » 

8,023*70 

1,412*50 

9,438*20 

13,000  » 

15,000  » 

673  » 

675  » 

37*50 

37*50 

1,260  » 

1,260  » 

32  » 

52  » 

120  » 

120  » 

6,791*90 

2,854*10 

9,646  > 

33,797*10 

4,651*60 

38,448*70 

240  » 

240  » 

110  * 

110  » 

12  » 

12  » 

35  > 

35  » 

15  » 

15  » 

246  » 

240  » 

. 

380  » 

380  » 

250  » 

250  » 

300  * 

300  » 

2,020  » 

2,026  » 

48  » 

48  » 

500  » 

300  » 

178*40 

178*40 

8  » 

8  » 

3  » 

3  » 

113*60 

115*60 

10  * 

10  > 

400  » 

400  » 

20  » 

20  » 

6  * 

6  » 

4,000  • 

4,000  * 

4  » 

4  * 

250  » 

250  » 

4,300  » 

4,845  » 

9,145  » 

<33,797*10 

4,651,60 

38,448*70 

4,300  * 

4,845  • 

9,143  » 

29,497*18 

—193*40 

29,303*7© 

[ 
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Capital  que  posee  la  Sociedad  hoy  día  de  la  fecha. 


En  prestamos  al  6  p§ . . 88,240 

En  láminas  de  la  deuda  perpetua  exterior  del  4  p* . 

En  id.  id.  amortiza!»)»  del  4  p2 . 12,000 

En  oh! ilaciones  de  billetes  hipotecarios  del  Tesoro  de  Cuba 
En  id.  de  las  minas  Italianas  de  azufre . 


.  20,303 

70 

reales 

vellón. 

.  88,240 

* 

id. 

id. 

.  332,000 

» 

id.  nominales. 

.  12,000 

1? 

id. 

id. 

a  34,000 

h 

id. 

id. 

.  30,000 

» 

id. 

id. 

Ferrol  31  de  Diciembre  de  1882. 


Ei.  Presidente, 

José  Fernandez  La  maza . 


El  Contador, 
Antonio  Ozorcs. 


Notas. — 1.*  Queda  para  negociaren  Madrid,  once  cupones  de  once  títulos  de  los  332,000  reales  no¬ 
minales  pertenecientes  al  2."  trimestre  de  1882. 

Idem  idem  cincuenta  y  cuatro  ídem  de  los  billetes  hipotecarios  del  Tesoro  de  Culta  pertenecientes  al 
3."  y  l.u  trimestre  de  1832. 

Idem  Ídem  dos  ídem  del  4  pg  amortizablc,  pertenecientes  al  4."  trimestre  de  1882. 

2. *  Ingresaron  en  caja  once  títulos  de  la  deuda  perpetua  exterior  del  i  pg  por  valor  de  88,000  pe¬ 
setas  nominales,  más  dos  residuos  de  078*80  trancos  nominales  equivalentes  á  la  conversión  de  los 
736,000  reales  nominales  que  la  Sociedad  poseía,  cuvo  can  ge  se  hizo  al  líimj  de  43*75  pg  v  con  el  be¬ 
neficio  de  los  7/8  p§ . 

3. a  Se  notará  que  comparando  la  cantidad  del  capital  impuesto  a!  C  ng  con  la  anterior,  hay  una  di¬ 
ferencia  de  1,030  reales  vellón,  que  corresponden  á  la  deuda  que  dejara  el  difunto  l).  .Manuel  Loureiro,  y 
que  lioy  se  halla  amortizada  |»or  pensiones  de  sus  herederos. 


rrolán 


Fundado-cñ  1879 

Kii.i  Mut;J¡ú’iM  2n2-¿*J  1,  l  vrml 


Advertencia  importante. 


fi|i#  Notándose  en  este  Centro  In  falta  de  cumplimiento  al  artículo  30  del  Reglamento  de 
la  Sociedad,  suplicamos  á  nuestros  consocios  lo  tengan  presente,  con  el  fin  de  evitar  las 
malas  direcciones  y  los  trastornos  consiguientes  en  la  remisión  de  las  Revistas  y  corres¬ 
pondencias.  ^  "I- * 


mm  PREPARATORIA 

para  carreras  especiales 

IDE  JTJA.lsr  CARBIL, 

Magdalena,  121 ,  Ferrol, 


En  este  acreditado  establecimiento  fundado  en  1854,  se  admiten  alumnos  internos  y 
externos;  existiendo  clases  especiales  de  preparacióu  para  Maquinistas  de  buques  de  gue¬ 
rra  y  del  comercio,  4  cargo  de  distinguidos  profesores.  Los  resultados  obtenidos  en  la 
larga  existencia  de  este  Colegio,  son  la  mejor  garantía  que  puede  ofrecerse  4  los  que  de¬ 
seen  honrarle  con  su  confianza. 


GACETA  DE  LOS  CAMINOS  DE  HIERRO.— Precio  de  suscrición  en  Madrid  y  en  pro¬ 
vincias,  por  un  año  100  rs.  Por  6  meses  50.  Por  5  id  25. 


CURSO  PRÁCTICO  DE  CONSTRUCCION  NAVAL,  por  D.  Andrés  Avelino  Comerma. — 
Se  vende  aljprecio  de  IBCbjrs.  en  Ferrol  casa  de  su  autor,  Real  77,  y  en  la  imprenta  de  El 
Eco  Feirolann. — En  Ultramar  14  pesos  Tuertea.  —Es lá  en  prensa  In  *1.*  parle  de  la  obra 
que  trata  de  los  buques  deTiierró  y  blindados. 


EL  CORREO  MILITAR . — Periódico  dedicado  á  defender  los  intereses  del  Ijéreito  y 
Armada.—  Precio  de  suscrición  ap  Madrid  y  provincias,  trimestre  4  pesetas'jjsemeslrc  7‘50; 
año,  15. — En  Ultramar,  un  trimestre  tres  pesos  fuertes;  semestre  0;  uño  11.—  Para  sus¬ 
cribirse  á  este  diario  ppedou  nuestros. consocios  dirigirse  bien  á  este  Centro  directivo,  bien 
á  su  Administrador,  callo  del  Almirante  núm.  3,  Madrid. 


NOTA — Los  socios  que  gusten  adquirir  alguna  de  las  obras  anunciadas  pueden  dirigir¬ 
se  á  este  Centro  Directivo,  Magdalena  107. 


